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traslaciones e interinidades
(De la Gactia de ayer.) 

gobierno general de filipinas 
Secretaria.

Ministerio de Ultramar.— Nume
ro 10^ -Exemo. Sr.-Viene observándose 
por este Ministerio, que los Gobernado- 
Ls generales de las provincias de Ultra- 
mar. haciendo caso omiso de lo preve
nido en Reales órdenes de 15 de Jumo 
de 1883 y 16 de Febrero de 1887, dis- 
nonen con frecuencia, fundándose en la 
conveniencia del servicio, el cambio de 
destinos de los empleados nombrados por 
el Gobierno de S. M ; y siendo necesa
rio que este Ministerio tenga conocimiento 
exacto de la situación de todos los fun
cionarios públicos que prestan sus seiyi- 
cios en esas Islas, para poder apreciar 
sus condiciones y concretar en su caso 
¡as responsabilidades en que puedan in
currir; el Rey (q. D. g ) y en su ñora- 
bre la R-ina Regante del Reino, ha te
nido á bien resolver; —i.o Que ese Go
bierno general se esfuerze en mantener 
á los funcionarios públicos, en los desti
nos y Dependencias para que sean nom- 
brados por el Gobierno Superior.—2.0 Que 
cuando el mejor servicio exija el cambio 
de destinos de cualquier funcionario, no 
tenga efecto sino despues de formulada 
la oportuna propuesta y aprobada que sea 
por este Ministerio.—3.0 Qufe se recuer
de á ese Gobierno general que las va
cantes que por cu siquier causa ocurran en 
las provincias de Ultramar, deberán ser 
siempre provistas interinamente por sus
titución reglamentaria. Las que ocurran 
de destinos que requieran fiatiza se pro
veerán también interinamente en fuacio-

Santa Cecilia.
Hé aquí el programa de la velada 

con que piensa solemnizar la sociedad 
musical de Santa Cecilia, la festividad de 
su patrona:

Sinfonía de La forea del destino para 
orquesta.—Romanza de tenor de la ópera 
Don Sebastian (primera vez) que dirá el 
comandante Sr. Pardo.—Trío para flauta, 
violin y piano sobre la ópera ¿o Giocon
da (primera vez) por los Sres. Sitos, Dan- 
cel y García.—«Sinfonía para orquesta so
bre la tragedia Struensée (primera vez).—• 
A solo d=l Contaerstuck de Neber (pri. 
mera v z) señora Olea.—-Ettorna vtnator 
de la ópera 4ida ú otra pieza de canto 
que se halla á cargo de una distinguida 
señorita cuyo nombre no conocemos aún— 
Trí] para fláuta, violin y piano sobre la 
ópera Aíefistófele (primera vez) por los 
Srts. Silos, Dancel y García.—Solo del 
4<o concierto de Herz para piano seño
rita Galvez y la orquesta (prim ra vez) ~ 
Sinfonía Guillermo Tell según la instru
mentación original del autor.

La orquesta, que s rá la de S. Juan 
del Monte, reforzada con algunos elemen
tos de valía, será dirijida por los profe
sores Sres. Rasori y Echegoyen, estando 
eucomendada la parte de ejecución de 
arpa á la señorita Galvez. Uno de estos

Maestro.
Se halla vacante la plaza del de niños en 

O'donell, Cavite, y los que la deseen
tienen treinta dias para presentarse anta
el gobierno de dicha provincia,

Sin dueño.
Una yegua de pelo retinto, un caballo, 

castaño y un carabao, cogidos sueltos, se 
hallan en depósito en el gobierno P. M. de 
Cavite, á disposición de sus dueños.

Venta de ganado.
La empresa de ios coches express, 

cuyo material estaba en venta, ha cedido 
todos sus caballos á la de los tranvías'

Con esto se suspende el servicio de 
express y se hace más urgente la inaugura 
cion de la nueva línea de tranvías.

uror y ¡claro! ¿qué había de suceder?... lo 
ue sucedió.

Quá se casaron.
Pero aquí entra lo peliagudo.
El era sólo en el mundo como los hon

gos; pero ella aún tenía á su lado para 
quererla á su padre, un pobre anciano dé
bil de cUíirpo y de espíritu, que como pa
dre (y buen padre) tenía los cinco senti- 
los puestos en su hija y hicía cuanto á 
la última se la antojaba y...

Pero volvamos al matrimonio.
Al año justo tuvieron un hijo al que 

adoraron arabos con igual ternura.
Esta vez creo que se cumplió el re

frán del panecillo debajo del brazo, pues 
si bien el chico no traía pao de ninguna 
clase, los negocios del hortera fueron vien
to en popa: con la participación que en 
la tienda de sedas tenía, pudo establecer-

dias se 
tacioo.

Nos

repartirán las esquelas dá invi

DESDE CAVITE.

dice un amigo, y suscritor 
I ñaadidura, que son dos títulos para 
I ner en movimiento un periódico:

narios activos ó cesantes que puedan près- | 
tar la correspondiente fianza. Los nombra- I 
mientos interinos se someterán á la apro- I 
bacion del Gobierno Supremo.—4,0 Se | 
declaran responsables á los Ordenadores | 
é Interventores de Pagos de los que au- i 
toricen por haberes de empleados que 1 
presten servicios en cargos ó Dependen- | 
cias distintos de aquellos para que fue- 
roo nombrados, sin más escepcion que 
la obligada por sustitución reglamentaria, 
cuando se verifique cumpliendo lo dis
puesto en esta soberana disposición. Es 
asimismo la voluntad de S. M. que ess 
Gobierno general, no suspenda! la pose
sión de ningún funcionario, nombrado por 
el Gobierno, sin causa legal que lo jus
tifique, y que esta disposición se publi
que íntegra en la Gaceta de Madrid y 
en la de esas Islas.—Da Real órden lo 
digo á V. E. para su conocimiento y de
más efectos. —Dios guarde á V. E. mu
chos años. Madrid, 8 de Abril de 1889.— 
Beeerra.'^S, Gobernador general de Fi
lipinas.

Manila, 22 de Mayo de 1889.—Cúm-
piase y expídanse al efecto 
oportunas.

Resoluciones.
Por el Gobierno general

Mercado de Arroceros.
Como nos han dicho que ya no hay 

en él puestos de géneros y de quinca
lla, hemos querido cerciorarnos per noso
tros mismos. ¡Pero no se puede pasar 
En la plazuela de ingreso del mercado 
son tantos y tan artísticamente colocados 
los baches profundos, que solo alguna 
carromata de las construidas para viajar 
por montaña,.puede intentar el acceso á 
cualquiera de las tres entradas de dicho 
mercado.

Al reflexionar que con 12 ó 16 car
ros de hormigón grueso, que no necesi
ta sinó ser esparcido por allí, está todo 
remediado, y que esto tan fácil y barato 
no se hace, ocurre esto otro;—¿El cargo

se y hacer á su principal una competen
cia, feliz por todos conceptos.

(¡lograto!)
El círculo de sus 

sancbándose, y ya se 
(como las personas de 
un dia á la semana, 

(Ojo á la caj^ que

relaciones fué en- 
permitían el lujo 
verdad) de recibir

de inspector del mercado es solo hoootí-

Él caso era, qu;
aquí vá lo bueno.) 

él quería lucirse en.
tre sus compañ“ros ex-horteras que como 
él, también habíío prosperado y decidió 
que el dia de su santo babia de darles un 
opíparo banquete.

Al efecto encargaron un suculento menú 
á un reputado fondista.

Pero ella, la mujer, Enriqueta, que ya 
hemos dicho era el orgullo y la vanidac 
en persona, pensó que su pobre padre
haría mal papel entre los convidados, qu

ciooes le exigen personas unidas á él por 
uertes vínculos de cariño que vaya si

quiera sea á estar entre ellos un par de 
dias. Así, saldría para Alcira, en cuya deli
ciosa huerta pensaba residir una semana 
en la hermosa posesión de D. José Oolz, 
y luego marcharía á Benidorm, donde se 
hospedada en casa del Sr. Thons.

Ei Sr. Castelar, que antes dejaba con 
dificultad su casa de Madrid, desde la 
muerte de su querida hermana considera 
su solitario bogar como una mera resi
dencia parlamentaria, y no siente deseos 
de permanecer en él sino en tanto que 
por hallarse abiertas las Córtes la nación 
necesita de sus servicios en Madrid.

Entre las expediciones que desde Dé
nia ha hecho el grande orador, puede con
siderarse como la principal la visita á Gan
día durante la pasada semana.

El Liberal, de Dénia, ha publicado un 
extenso relato de esa excursion y son 
dignos de reproducción los términos en 
que se da cuenta de las impresiones que 
en el eminente patricio produjeron el mag
nífico templo gótico que fué colegiata y 
el palacio de los Bjrjas ó Borgias como 
les llaman los italianos.

La semblanza de S^n Francisco de 
Borja hecha por el Sr. Castelar, es de 
forma tan maraviüosa que nuestros lecto
res habrán de agrsdecernos la reproduc
ción.

Castelar desde la municipalidad—dice 
el periódico citado—al regio alcázar, en 
el espacioso patio de este monumento, en

por luspcviur uci lucrvauu es suiu uwuuii- baria mal papel entre los convidados, que 
po- ¡ fico, decorativo y sin la menor obligación? J, comía malamente por falta de dientes y

"Aunque á empujones, porque ios me
dios escasean, aquí se van realizando pe- 
qu ñas mejoras locales. Sin embargo, me 
intrigan mucho dos cosas que creo cos
taría poco remediar, y nos molestan á 
los aficionados á dar grandes paseos á 
pié. Es la primera la ridicula y estéril 
tentativa de arbolado en el paseo del 
itsmo, que es biso corto, y la segunda 
que, tan pronto caen cuatro gotas, son 

i un barrizil las calles de San Roque. ¿Po- 
diían ustedes ofrecerme algún consuelo 
sobre arabos achaques?"

—Pues claro está que lo tenemos, se
ñor y amigo nuestro. Un periódico ha de 

I estar surtido de tolo, como botica, y basta 
I los hay que, en odio á la medicina ra. 
j cionai y de observación, no venden sinó 
I específicos. Vamos á ver si nos eottía- 
I demos.
I En Manila se resolvió la cuestión del 
I arbolado de paseo desde que se ap 'ó 
I á la caña. ¡Qué preciosa es esta planta 
I formando gigantesco macetero! Dá som- 
I bra y adorna como ninguna otra, sin deí-

las órdenes

Weyler.

se han de-
crctado las siguientes:

Disponiendo que en vista del escaso 
número de presos que existen en la cár
cel pública da Bataan, pase el alcaide 2.0 
de la misma, por conveniencia del ser
vicio, á prestar ios suyos á la de Cápiz,

Accediendo provisionalmente á la per
muta de sus respectivos destinos solici- 
tada por D. Francisco Saiz y Gómez, 
oficial 3.0 del Gobierno civil de Tayabas, 
y D. Manuel Gil de Rojas, oficial de 
igual clase en la loterveocion general del 
Estado.

Concediendo un mes de prótoga sin
sueldo, á la licencia 
tando D. José Ria*p 
tercio de policía de 

Accediendo á lo

a grandiosa, la privilegiada capital con 
sus festivales, sus banquetes, su esplen
didez, su lujo y su despilfarro, digámos
lo de una vez, forma con el cuadro bas
tante sombría que la Europa entera y la 
misma Francia (exceptuado París) nos 
ofrecen.

El contraste es, en efecto, muy triste 
para un observador en cuyo corazón se 
abriguen sentimientos humanitários.

Acordémonos por un momento, del 
modo como están en general los nego
cios en la mayoría de las naciones de 
Europa; pensemos en Inglaterra y en sus 
huelgas; en Bélgica y sus recientes des
gracias; en Alemania muriéndose de ham
bre víctima de la situación de fuerza en 
que las circunstancias la han colocado; 
en Italia con su crisis financiera y ata
cada por el mismo cáncer que corroe á 
su aliada, y no comprenderemos que del 
fondo de tan pavoroso cuadro se pueda 
destacar la escena de alegría, de budicio, 
de incesantíí fiesta que ofrece esta capital,

Y adviertan mis lectores, que la gente 
cosmopolita que en grandes masas inua- 
da á París y su Exposición hasta llenar 
todos sus rincones, no viene, en general 
á ver y admirar los tesoros que las Cien
cias, las Artes y la Industria han amon
tonado en los suntuosos edificios y gale
rías del Campo de Marte, ni á txamínar 
las innumerables preciosidades de todo 
género que atesora este centro de civili
zación, de progreso y de cultura, este in

el estudio de la hermosa ventana gótica 
sobre su escalera, por fines del siglo dé- 
ciraoquiúto abierta, iba departiendo acerca

comparable París, como aquí con justicia 
le llaman, sino que, salvo algunas excep
ciones, la gente no viene aquí más que 
á farolear, exhibirse, darse tono, com?r, 

I beber, bailar, en una palabra, á derrochar,de los episodios más célebres en la vida 
del santo, y sobre todo de su visita, ya 
ordenado, al emperador Cárlos V en Yuste.

"Marqués un tiempo de Lombay San 
Francisco, exclamaba, duque de Gandía 
despues, ido desde la corte más esplen
dente al claustro más humilde, único he
redero de tos Borgias al medio siglo de 
su grandeza extinta, parecía llegado por 
llamamientos sobrenaturales, como dice

Ique eso no estaba bien visto, que iba á pero sin sacar de todo ello el más míni-Correos.
Cartas de España detenidas por insuñ" 

ciente franqueo,
D. Tomás Bang^a, Manila; D. Ma

nuel Perez y Martinez, id.; D. Luis Es
trada Gonzalez, Cavite; D. Felix Camma, 
Cottabato; D. Roman Martinez, Manila; 
D. Antonio Cajarville, id; D. Gutierrez 
Hermanos, id.; D, Manuel Carnicero, idem; 
D. Leon Eloia, idem; D. Ricardo Deza, 
Dingras; D, Patricio Gimenez, Manila; 
Fr, E'uterio Peña, Silai; D. Tirso de la 
Puente, Manila; D, Zotilo Fadriqus, idem; 
D. Galo Gimenez,, id.; D. Ulpiano Al
varez, id,; D. Emilio Florencio, Tayabas; 
D. José Baedo, Cavite; Fr. Casto Garcia, 
Baler; D. Joaquin Monfort, Cebú; D. José 
de Quevedo, Aibay; D, Francisco Muñoz, 
Puerto Princesa; D. E ias Danzo, Joló; 
D. Indalecio Pizarro, Manila; D. José 
Torres, id.; D. Pedro Moret, id.; don 
Diego Terrón, id.; D, Lope García, idem; 
Fr. Feliciano Martin, Asingan; D. Casto 
Pequeño, Manila; D. Emilio López, idem;

pedir insectos molestos, como muchas. 
Si se han agotado ya las cañis en la 
Estanzuela para surtir de ponos ó plan
tones al paseito del itsmo, avísenos us
ted y le enviaremos algunas.

Vamos á lo otro. No hace muchos 
dias di un paseito por San Bloque, y no 
se puede V. imaginar mi sorpresa al ver 
que el pueblecito que arde v,n año sí y 
otro no y todos seguidos, ten^a calles tan 
angostas y las casitas de ñipa unas á oüas 

i pegadas. ¡Qué ausencia de administración! 
Deje V. pues, que venga el próximo in
cendio; pida V. que tas calles se ensan
chen, que se obligue á los propietarios, 
á abrir cunetas por donde corra el agua, 

I ya que no se les haga poner aceras, y, 
I entonces, con un poquito de lomo á la 

calle, el agua correrá y habrá menos fango 
I que ahora. Sobre todo, que no se olvide 
I de proponer que paguen su tanti-cuanti 
I esos propietarios para que haya algún 
I dinero para sostener calles de verdad.

que se haSia disfru- 
y Lara, alférez del 
Calamianes, 
solicitado por don 

Aguilar, y declarán-José de Góngora y „ 
dole posesionado desde el 16 del actual
del destino de oficial 4.0 secretario elec
to del Gobierno P. M. de la Region Oc
cidental de las Carolinas, debiendo em
barcar para su destino en el primer bu
que que zarpe de esta capital. |

Las resoluciones dictadas por la In
tendencia general de Hacienda han sido: 

Disponiendo venga á la capital D. Gon
zalo de Espinosa, interventor de la Aduana 
de Cebú

Id. que se devuelva á D. Luis N. Basa 
la cantidad de $ 21'44 importe de los 
derechos satisfechos en la Aduana por 
dos cajas de efectos abandonados por el 
mismo, 

11. se suspendan en dvfiaitiva las su
bastas para la venta del casco y enseres 
de la goleta Santa Filomena, que se ha
lla en Cavite.

Por la Dirección de Administración 
Ovil ha sido admitida la renuncia presen- 
tada por D. Antonio José Cabrera Gar
cía de L^on, nombrado por Real órden 
oficial 5 1 de la Contaduría, del destino 
de auxili. r de Fom-nto, electo, de la pro- 
vincia de U Union,

TELEGRAMA DE MADRID.

ser una nota triste en el concierto de 
aquella festividad, y no sé cuántas cosas 
más, y decidió de motu proprio que el an
ciano comiese en la cocina en compañía 
de la maritornes y demás criados.

Efectivamente así sucedió; verificóse el 
3aQquete; reinaron en él animación y ale
gría tontas y burdas por ser de quien 
eran; buho quien hasta se emborrachó 
y nadií se acordó del pobre anciano re
legado* al olvido en la cocina,

¡Mbnto!
Hubo, sí, quien se acordó del pobre 

viejo.
El niño, que cansado de tantas risas 

y tanh ruido, se deslizó de su silla de 
brazos, se quitó su babero y fuése al lado 
del abi elito á hacerle compañía.

¡Podre señor aquel! ¡qué dolor reve
laban 'as silenciosas lágrimas que vestíal 
¡qué p na para un padre el ver que un 
hijo se avergüenza de su miseria!

Fr. Raymundo Velazquez, id.; Fr. Nica- 
ñor Gonziiez, id.; D. Julio Sanz, id.; don 
Adolfo Fernandez, id.; D, José Bsnaben, 
id,; D. Braulio Matrieo, id.; D. Máximo 
Rodríguez, id.; teniente coronel i.er jefe 
del regimiento peninsular de Artillería, 
i.er batallón 6.a compañía; D. Calixto 
Corpa, id.; D. Tomás Gonzalez, id.; don | 
Antonio Prieto, Isla de Negros; D. Juan 
Sánchez, Manila; D. Jaime Manrique, idem; 
D. Rafael Bartoloty, Puerto Princesa; don 
Jacobo Prado, Manila; D. Emi io Alonso, 
Catbalogan; D. Fernandez, Pampanga; don 
Juan Rodo, Manila; D. Joaquin Senado, 
id.; D. Manuel Rodriguez, id.; D. Ro- 
bustiano Prada, Ulugan; D a María Esoal, 
Manila; D. José Peña, id ; D. José Bos- 
quez, id.; D. Valentin Viciai, id,; D, An
drés Sanchez, id ; D. Tomás del Perojo, 
Cebú; D. Jaime Sola, Manila; D. Segun
do Redondo, id.; Aldecoa y C.a, id.; doo

Gran novedad.
Al programa de la próxima fiesta de 

Porta-Vaga, que ya hemos publicado, hay 
que agregar una distracion que segura
mente llevará mucha jente de Manila.

Habrá una comparsa de aetas (legíti
mos, auténticos aetas de Mariveles! con
tratados para bailar, correr, saltar y dis
putarse premios de tirar al blanco con 
flecha.

(Como en París los fieles rojas y los 
negros del Congo!

Adios poesía geográfica! El salvagismo
es una especulación, un oficio, un estado 
social bistriónico al igual que el baile y 
cante flamencos. No faltaremos en Cavite.

Llamados,
La Administración central de Rentas y 

Propiedades de las Islas Filipinas, por 
segunda vez llama, cita y emplaza á 
los herederos de D, Mauricio Martin de 
Angeles, escribano público que fué de la 
provincia de Cavite, para que en el tér- 
mino de nueve dias, se apersonen por 
sí ó por medio de apoderado, para ente
rarles de un asunto que les interesa.

(De El Coiftercw)
Madrid 25 Octubre, 2 55 t.

El Consejo de Estado dilata el infor
me sobre el proyecto de reformas de la 
enseñanza en esas Isla?, pidiendo nume
rosos documentos.

En el último Consejo le Ministros ce
lebrado, se ha aprobado la p rte de pre
supuesto que no mereció impugnación, y 
se ha examinado la solución á la cues
tión monetaria dada por el Sr. Becerra.

Ha sido nombrado Inspector g'ineral 
de Montes, el Sr. Cerón.

Ha fallecido el teniente general señor 
Golfio.

S. M. la Reina Regente ha firmada 
*1 decreto conc'ídiendo el título de ciudad 
á Hoilo,

Ya desde aquel dia el anciano comió 
siemprr en la cocina, pues ni la hija ni 
el yerr o (¡perversos!) querían sentarle á
su me^a,

Y ao paró aquí su crueldad. 
Cono el anciano, efecto de sus años.

Antonio Monchaca,
Cartas en lista 

sus destinatarios:
Para la

Iloilo, 
por ser desconocidos

Peninsula.

Haberes.
La Tesorería general, anuncia que, de

8 á II de 
sus haberes 
activas.

El dia 2

la mañana del 31, satisfará 
á los habilitados de las clases

del próximo mes de Noviero-

era temblón de pulse; como no le servían 
ni le iácíao caso ni súa los criados, ss 
veía obligado á servirse éi mismo da cuan- 1 
to necesitaba; y sus movimientos y lo 
débil de su vista hadan que el infeliz 
hiciese pedazos cuanta cojian sus manos, 
así es, que el matrimonio cansado de 
tanta rotura de loza decidió que comiese 
en un plato roto, único que quedaba de 
la ordinaria, con amenaza de echarle al 
hospicio si aquel también se rompía.

Pero la Providencia velaba por aque- 
I líos dos desdichados, que tan crueles se 

mostraban con aquel desgraciado padre.
Un dia por un movimiento mal hecho 

de Antonio, el marido cayó un plato al suelo 
y se hizo diez y siete mil pedazos.

I Inmediatamente el niño abandonó su

D. Agustin Toledo, D. José Montai- 
vo, D. Simon de Maltona, D. Pablo Mas- 
sot, D.a Trinidad Rey García.

Del /nterior,
D. José Otero, D. Evaristo García, 

D. José Belarmo, D. Eugenio Tiempo, 
D.a Catalina Lorenzo, D. Tomás Rañon, 
D. Segundo Carbonei, D.a Romualda de 
los Santos, D. Domingo Fanod, D. Ra- 
mon Talantor, D. Pantaleon Blas, don 
Eulalio Tison, D. Regino Coloma, don 
Tiburcio Agbilnag, 1 número del perió
dico "La Voz de España" por tener la 
faja en blanco.

ENTRE PARENTESIS

asiento 
rotos, y 
sar (is 
padres 
en la

y fué á recojer aquellos pedazos 
empezó á jugar con ellos, y ape
los aíhagos y mandatos de sus 
para que volviese á ocupar su sitio

Mignet, á purificar con sus virtudes, con • 
sus penitencias, con sus sacrificios el nom- ' 
bre y el recuerdo de sus padres. . '

Cortesano perfecto, industriado en todos 
los cánones de una tan complicada eti
queta como la entonces reinante; caba
llero cumplido en la sociedad y justador 
diestro en los torneos; artista, si no por 
su genio, por su gusto y por la protec
ción constante á ias artes dispensada; vir
rey consumado en el gobierno y direc
ción de la cosa pública; intrépido cazador, 
cuyas monterías se asemejaban á guerras 
y combates, desciñérase de tamañas gran
dezas con denuedo semejante al denuedo 
del suicida, poniéndose por macerAcioo&s, 
penitencias, ayunos, del td suerte flaco 
y débil, que parecía, envuelto en su so
tana raída, una especie de ambulante 
cadáver, como perfecto modelo que fuera 
de ¡a santidad, pero también de la indi
ferencia y de la rigidez jesuíticas, AxU- 
torizado por componendas de circunstan* 

I cias á ser duque de Gandía y cenobita 
I del claustro, á regir su ducado con todos 
I sus bienes y á ejercer la cruel pobreza 
I y pedir la santa limosna, San Francisco 
I era un gentilhombre del mundo, al par 
I que un penitente del cenobio.
I En la tierra misma donde radicaban 
I sus Estados consagróse á la fundación de 

colegios jesuíticos. En palacio espléndido 
parecían sus habitaciones sepulcros y no

I celdas, No había en ellas una cama. 
Cuando el su ño lo abrumaba con su peso 
invencible acostábase tan sólo sobre dura 
tarima.

El i.o de Agosto de 1551, cortado el 
cabello, rapadísiraa la cara, después de 

I haber salido del ducado de Gandía con el 
' himno en los lábios cantado por los is-

mo provecho.
Veo por aquí mucha gente que más 

valiera que se hubiesen quedado en sus . 
casas.

La Exposición y París están ahora en 
tod > su apogeo. Si los hombres del 89 an
terior pudieran levantarse por un momen
to de sus tumbas y vieran la diferencia
que existe entre el París de los tiempos 
de Marat, Danton y Robespierre y el Pa
rís actual, se quedarían admirados, aunque 
perplejos, pensando como muchos, que si 
bien esta capital ha ganado extraordina
riamente en comodidades, en espacio, en 
esplendidez material y especialmente en 
condiciones sanitarias, ha perdido, en cam
bio, bastante en lo que á belleza, gusto 
artístico, valor histórico se refiere.

Esta transformación significa para unos 
y son la mayoría, un gran paso en la vía 
del progreso; pero para el artista, el an
ticuario, el fi óáofo, el historiador y el sen
timentalista sn general, no representa más 
que ruina, destrozo y mal gusto.

La elección entre boulevares, jardines, 
vías anchas, espaciosas y llenas de luz, 
y calles angostas, ricas en obras artísti
cas y restos históricos de gran valor, igle
sias, torreones cubiertos de; esculturas y 
adornos arquitectónicos da los siglos Xlli,

mesa, como estaba muy mim'.do, 
siguió jugando sin hacer caso de ellos.

—Vamos niño, á la mesa,
—No tero yá,
—¿Pero por qué no quieres, hijito?
—No tero,
—Veo á comer, vidita. Para que quie

res ese plato roto.
—Para te toma papá tando sea tomo 

amelito.

bre se abrirá por la Administración de Ha
cienda pública, el pago á las clases pasivas 
que tienen consignados sus haberes por 
estas Cajas, en la forma siguiente:

Dia 2 Jubilados, Cesantes y Gracia, 
Dias 4 y 5 Monte Pió Civil y 
Dias 6 y 7 Monte Pió Militar.
Los pensionistas que no se hubieren 

presentado antes de las once de la ma
ñana de los dias arriba indicados, serán 
dados de baja hasta la siguiente nómina.

Secretario.
Ha sido nombrado secretario del Museo 

Biblioteca D. Benito Perdiguero, emplea-
do Hacienda.

Exéquias.
Al decir de un colega, en los prime, 

ros días de mes se celebrarán solemnes 
fcxéquias, en Santo Domingo, por el eter
no descanso de S. M. F. D. Luis 1. de 
Portugal.

EL PLATO ROTO.
Enriqueta y Antonio habían nacido el I 

uno para el otro. i
Porque si bien eran bonachones, no I 

poseían ese fondo de bondad propio de I 
corazones nobles. Frívolos y vaniilosos, ara- 
bo3, todo lo supeditaban á tas exteriori- I 
dades y a! foroleo. I

Ella pertenecía al ramo de niñas cursis. I 
El al más que cursi de ios horteras.
Se conocieron una tarde en Recole- I 

tos, dia de parada, por no sé qué solera. I 
nidad. I

El estrenaba botas de charol que le 
iban deshaciendo los juanetes, callos y de- 
más adimentos de sus enormes piés se
mejantes á tablas de lavar, y guantes de 
piel de perro con los que cubría las 
matas áe sabañones de sus manos, y un 
chaquet color de panza de burra que par
tía los corazones.

Ella también estrenaba aquel dia ¿como 
nó? una capota color de rosa procedente 
de una condesa auténtica que la había ' 
regalado á su doncella (?); esta á la bija 
de la poitera, y la portera que se le ha. 
bía traspasado á una prendera mediante 
el canje de 14 reales vellón.

¿Eb? me parece que la capotita no 
deja de tener su historia.

A ella le chocaron los relucientes bo
tas; á él la historiada capotita y ambos 
á un tiempo se miraron, sonrieron, se 
gustaron y ¡paf!

En las a tas miras del destino quedó 
acordado el unir aquella pareja de mamar
rachos tan igualita.

Tres meses estuvieron amándose furio
samente. Furiosamente, con la mayor cur
silería, pero al fio y al cabo se amaban con

A estas sencillas palabras del niño, el 
Angel del mal batió sus bruñidas alas y 
abandonó aquel hogar ahuyentado por el 
iris de paz que el arrepentimiento enviaba 
á aquellos corazones extraviados; gruesas ! 
lágrimas ocurrieron de los ojos de An
tonio y Enriqueta; se miraron; comprendie
ron la lección que les hibía dado aquel 
niño, y prontos volaron en busca del an
ciano padre y le pidieron de rodillas el 
perdón de sus maldades anteriores.

El padre, (padre al fio) les perdonó 
con alma y vida; unió á los arrepentidos 
en un estrecho abrazo y entre sollozos 
y palabras de cariño terminó esta escena 
desgarradora.

Desde aquel dia el buen viejo ocupó 
puesto preferente en la mesa y en todo. 
El y el niño eran mimados con verdadero 

I amor y desde entonces la verdadera dicha 
reinó en aquellos corazones.

Hemos contado este episodio (riguro
samente histórico) en estilo jocoso, por 
ser en un principio harto repugnante y 
no querer darle los tonos tristes y duros 
de la maldad.

Qué verdad es que cien hijos no son 
para un padre, y un padre sí lo es para 
cien hijos.!

raelitas al salir del cautiverio de Egipto, 
y después de haber estado elgun tiempo 
en Roma para fortalecer y acerar su 
alma con la conversación y ejemplo de 
San Ignacio; celebró en las altas mon
tañas de Guipúzcoa, sobre altar elevado á 
cielo abierto, y con el aroma de los riscos 
bravios por incienso, por coros y órgano 
los mugidos del mar inmenso, una misa 
mayor, á la cual asistieron los creyentes 
pueblos de aquellos comarcas atraídos y 

i llamados por indulgencias plenarias.
Cuando vió Cárlos al apuesto caba

llero, cuyos vestidos deslumbraban en su 
corte los ojos, y cuyo semblante y apos- 
tura atraíanle de consuno amor de las 

I mujeres y admiración de los hombres, 
I reducido por sus raaceraciones á una es- 
I pecie de leño cubierto por sotana raida, 
I como esas imáginas de la penitencia que 

se alzan, toscas pero expresivas, en los 
altares de las aldeas, creyó mirar frente 
á frente de sí, no un ser vivo y real, un 
ser proviniente de otro mundo y permi- 

I tido en éste por un milagro de la di
vina Providencia."

Todo el relato del periódico de Gan- 
I dia, el cual relato ocupa siete columnas 

del mismo, está lleno de joyas literarias 
de este órden. Sólo sentimos no poder 
reproducirlo íntegro.

XIV y XV, preciosidades raras, inimita
bles, maravillas del ingénio y del senti
miento, la elección, repito, dependería 
como es consiguiente, de las aficiones de 
cada cual.

La demoledora piqueta del progreso 
ha derribado en esta capital en menos 
de un siglo barrios enteros, manzanas in
mensas de edificios, más de veinte igle
sias, capillas y abadías, varias torres mo
numentales y entre ellas las de Saint-Louis, 
Etienne Marcel y la de Felipe el Hermo
so, y gran número de pasajes y pasillos 
que daban á París cierto aspecto carac
terístico del cual quedan aún algunos res
tos, construyendo en sustitución muchos 
hospitales, estaciones de ferro-carriles, al
gunos palacios, edificios públicos, merca
dos, boulevares, calles, puentes y muelles, 
todo ello construido á la moderna y con 
todo el gusto artístico que cabe en estas 
clases de construcciones.

Por esta capital y con el objeto de 
admirar el grandioso certámen, han des
filado muchos millones de personas; aquí 
ha venido lo más granado, lo más sa
liente de ambos mundos; hemos visto re
yes blancos, reyes negros, reyes amari
llos, príncipes de todas las castas y co
lores, artistas, ingenieros, arquitectos, mé
dicos, jurisconsultos de todas las naciona
lidades y miles de obreros inteligentes; 
pero entre esta gran falanje cosmopolita, 
dos son las personalidades que han te
nido el privilegio de llamar poderosamente 
la atención en una capital que se fija 
generalmente poco en las personas á me
nos de ser éstas de grandísima talla.

Edisson y Gladstone han sido ias dos 
figuras más emineotes que han honrado 
el Certámen con su visita.

La recepción que tanto el célebre 
electricista ameriesno como el primer ha
cendista y egregio hombre de estado de 
Ingláterra. han tenido en París, será de 
aquí en adelante un nuevo timbre de 

j gloria para el pu blo que cutota entre 
I sus hijos hombres tan eminentes como 

Lesseps, Pasteur, Eiffel, y otros.
Edisson salió de aquí entusiasmado,

Selva.

CASTELAR
EN EL PALACIO DE LOS BORJAS

El Sr. Cast 'ar, que deseaba estar en
Madrid hacia mediados de este para marchar 
lu**go á San Sebastian, donde amigos ca- 
riñosos le esperaban á fin de hacer ee su 
compañía el viaje á la Exposición de Pa
rís, no podrá venir hasta fin del raes.

Los antiguos amigos y entusiastas ad
miradores con que cuenta en la region 
levantina, predilecta de su corazón, no 
se resignan á que la temporada que pase 
entre ellos sea más corta.

De todas aquellas hermosas pobla-

Es caso harto notorio, que la modes
tia no figura entre las grandes cualidades 
que distinguen al pueblo francés, y que 
nuestros vecinos de aquende el Pirineo 
cuando de sus asuntos se trata, les dan 
ciento y raya á los mismísimos hijos de 
Triana.

Esta vez ha sido así; y digo esto, 
porque los cálculos hechos por los pari
sienses sobre los resultados pecuniarios 
que dará la Exposición que se está cele
brando en esta gran ciudad, van salien
do muy equivocados, puesto que superan 
aquellos de mucho á las cifras relativa
mente modestas, imaginadas antes dt 
inaugurarse el universal certámen,

En París está corriendo el oro á torren, 
tes, y quien quiera que se fije en railes y mi. 
hs de personas que en la Exposición y 
fuera de ella derrochan el dinero, muchas 
veces en las cosas más fútÜes é innece- 

I sarias, tendrá necesariamente que conside- 
■ rar con cierta amargura el contraste q’jc

lo mismo que el leader del partido li
beral en Inglaterra, y entusiasmados salen 
todos los mortales que pueden gozar 
del mag íñeo esp’^ctáculo que ofrece hoy 
la Cipital de la República francesa,

Termino rnaaif^stando que, á pesar de 
cu nta se dice, la Expjsicion se prorro
gará, á lo m^-nos, hasta últimos de no-
viembre, aunqu; hay empeño por parte 

algunos en que se cierre aquélla el 
en un principio señalado.—T.

de 
día

EL ZUPÍTERO «nElDQI
No vayas á pensar, lector amigo, que 

intento endosarte un artículo de costum
bres, cuyo protagonista sea el zapatero 
de viejo ó remendón: nada de eso. Mal 
pudiera, por otra parte, llevar á cabo 
aquel propósito quien nada entiendo de
remontas, tacones y, medias suelas. Mero 
narrador, me limito á referirte una histo-
rieta.

No siempre los proverbios son ver
dades inconcusas, y á veces la excepción 
confirma la regla. Nadie está contento con 
su suerte, dijo el sábio, y repetimos
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cumdo se nos antoja los ign;-raotes y lo traordinarias, que no tendrán similares en 1 
repetimos en Uttn para que rojor nos ningún otro museo. Juan Paripomenon es ’ 
eotieodiB. Puts bien: un zapatero re- naturalista y ha hecho sus viajes sin re- 
meodoo de citrta ciudad antiquísima, cuyo l curtos: conocedor de muchos idiomas y ; 
nombre no quiero esciibir, desmintió con de las antigüedades egipcias, servía de 
SU conducta, al sábio y el proverbio. intérprete y guí» á los turistas ingleses.

Es el caso, y va de cuento, que cues- ! internándose hasta los sitios más peli
tre zapatero y su muj r habitaban un so-1 grosos desde que estalló la guerra del 
tabanco en cierto callejón de mala muer- I Sudan. He aquí en extracto el descubrí | 
te, al que caían algunas ventanas del Pala- miento hecho en la region montañosa que 
ció episcopal. Tau pobres eran los zapa- no qui re revelar, pero del cual presenta 
teros como observador y caritativo el se-1 testimonio irrecusable presentando dos se
ñor Obispo su vecino; pero 00 fué la u cros y otros hallazgos arqueológicos,
extremada pobreza, sino la imperturbable RefÍTe el viajero que durante la hora 
conformidad y buen humor del rostrimo- de la siesta ios expedicionarios se habían 
oio zapateril, lo que chocó al Sr. Obispo, dispersado buscando entre las rocas un

Levantábanse los zapateros al romper 1 sitio en que reposar. El se recogió en 
el alba, abrían la puerta de su choza, y u^a ancha caverna, reclinando la cabeza 
en tanto que el marido recogí» y orde- en un gran ladrillo de mármol basto del 
oaba para el trabajo las herramientas de taro ño de medio pliego de papel. Pare- 
tu oficio, la mujer barría y regaba el cióle que estaba manchado; pero al verle 
trozo de calle fronterizo á su morada, t m de cerca creyó que eran signos tra- 
Sentábanse después sobre el umbral de zados por el hombre: excitada su curiosi- 
la puerta, y machaca que te machacarás dad escarbó la tierra y levantó la piedra 
él, y cose que te cos^^rás ella, con ta-1 con gran facilidad, hallando d br-jo como 
chuelas y cáñamo encerado, remendaban i el hueco de una caja formada de hornii- I 
botas y zapatos, que á su dueño llevaba gon, y que no contenía nada dentro. Ten
ia zapatera presurosa, para con el pro* I dió la vísta y descubrió otros ladrillos I 
ducto del remiendo cubrir después los nada I blancos, algunos mucho más pequ ños, y 
blancos manteles. i todos con el bu co ya indicado y vacíos

Inútil es advertir que continuis can. igualmente. Como en aquel momento le 
dones entonadas á dúo, con el monótono i Ham ron, no continuó sus investigaciones 
repiqueteo del martillo por acompaña- i ni quiso decir nada á los ingleses que 
miento, y conversaciones animadas y pi-1 guiab ; guar-'ó el secreto y volvió solo, \ 
Cantes, sazonaban el trabajo del dí», armado de un azadón y con víveres para 
Apenas el toque de oraciones anunciaba I pasar rn aquí! lugar uoa temporada, 
en la torre de la inmediata catedral la i Había señado en la exst neia de te- 
hora de comer, recogían sus bártulos, y soros enterrados, y en efecto, en aquel 
cid pasar al comedor, sobre la mesita de V^lle, resguardado por montañas, sin más 
las herramientas colocaban sui cebollas ó entrada que una angostura obstruida por 
sardinas asadas, que con un pan mormo ! p fi ascos, existia un tesoro arqueológico, 
de á libra, repartían entre los dos ami* una ciu lad inmemorial.
gableroente y devoraban en pocos según, i Cuando estuvo solo y pudo tranquila
dos, con tanto placer como provecho. ! mente escarbar en la caverna, se cooven-

Levantados los manteles del banquete I ció de que todo el suelo estaba embaldo- 
opíparo, repetíanse las canciones, la char- I sado de piedras que guardaban simettía. 
la, el martilleteo y las idas y venidas de i Era un embaldosado original que, desean-
la zapatera para el buen servicio de sus I sando sobre un hueco, hacia crugir y tri.
parroquianos. La cena, semejante á la co- I turarse algunas losas b&jo el pie. Pari-
mida, daba por terminado el jornal; y I pomeoon pensó un momento si estaría
cuando todo mochuelo regresaba á su 1 destruyendo el piso de a'gun artificio pre- 
olivo, recogíanse los zapateros en su cho-I histórico, y se ^detuve; volvió á levantar 
za, durmiendo en ella á pierna suelta el I baldosines y halló como fragmentos de 
su ño de los fe'ices. I huesos de pichón.

noticia que Stanley ha .encontrado en su 
última excursion por el interior de Africa 
varias ttibus de pigmeos, aunque de ma
yor estatura.

JOSE Fernandez Bremon.

U» TIPO IIÍÜBILENO

en trasfoimacion! y ahora vengo de la I como culpables, todos los criades. Corrie- 
calle del Arenal, que es hoy la obra que ! ron esta misma suerte, hasta los pobres 
más necesita de mí. Ya h-; terminado mi j que solían ir á recibir uoa limosna, y 
trabajo de hoy, por supuesto, despues I en suma, todo aquel que frecuentaba la 
de dar un vistazo al andamiaje que es- I casa era ioterregado, registrado y basta 
tán poniendo en casa de la duquesa de I careado.
Santoña. I La vigilancia y el aislamiento fueron

Siendo los Hernández los más pode
rosos, ¿deprán de ser los más creídos?

¡En fio, allá veremos!

El Sr. Obispo, que desde las ventanas Solo cuando penetró en uo lugar roe- 
de su palacio espiaba á sus vecinos, al I oos sometida á las humedades hal ó el 
ver tanta resignación unida á probezatanta, ^-nigma descifrado claramente; aquella cue
le compadeció dd matrimonio, y llaman-1 «f® cemioterio, aquellas baldosas ’
do al zapatero le dije ; 1 lápidas sepulcrales, y en las tumbas no

—Me han dicho que es usted maestro I sometidas á la intempérie ni á las filtra, 
eo el oficio; ¿por qué, pues, 00 pone ciones, vió y extrajo con asombro esque- 
sapatería de ruevo? i ¡dos humanos del tamaño de uoa cuarta

—Señor, contestó el zapatero, si no rotos y desechos los más, y algunos tan 
tenemos que comer, ¿cómo quiere su ilui- í opios y brillantes que parecido juguetes 
trísima que compre los materiales nece- de marfil. Yo tengo, dice el descubridor, 
sñrioi^? I alfiler hecho con la calavera de un

—No hay que apurarse por tan poca niño.
cosa. Tome usted cien duros y emp'éelos I Cuando me convencí de la verdad no 
en lo que tenga por conveniente. I pude menos de descubrirme en honor de

—Pero, señor, ¿cómo he de pagar yo?... I la roerocria veneranda de los fi'ósofos
—Ya están pagados. Con que á tra- que afirmaron la existencia de los pig- 

bajar, continuando tan hombre de bien I meos, y especialmente en honor de He- 
como hasta el presente, y á ver si logra I rodoto, que aseguró que existían cerca 
Usted reunir un capitalino para la vej’^^z. I de las márgenes del Nilo.

Lleno el zapatero de asombro, dió En los famosos viajes se aprovecha- 
torpemente las gracias á su iluslrísima, ron esas noticias históricas para hacer 
bajó de cuatro eo cuitro las escaleras de una novela deliciosa. Con qué admiración 
palacio y voló en busca de su mujer, la visiteiía el autor este cement'’rio, que le 
cual medio perdió el juicio el ver tanto I diría clarameotí; *Nida hay nuevo eo la 
dinero en sus roanos. I tierra ni inventan los hombres que no

Recogieron las herramientas y las bo-1 exista, haya existido ó deba existir eo 
tas y zapatos á medio rsrafndar, y entra-I realidad.* 
ron en la casa á resolver el árduo pro- Creime en aqu *1 momento un gigan- 
blema. I te—dice—al tener un esqueleto, quizás

¿Qué iban á hacer con aquellos cien I de un rey, en la palma de la m^no. Un 
¿utos? I cementerio suponía la existencia de un

Da seguro conocen ustedes á mi ve- I 
ciño. Lo habrán visto muchas veces en I 
la calle, que esta es la residencia diurna I 
de D. Serafin Collado, i

Apenas se pone el sol, D. Srr^fin se I 
recoje en casa hasta el dia siguiente; pero i 
desde el crepúsculo matutino hasta el i 
vespertino, no le busquen ustedes sino I 
en la calle. i

¡Y no es que el Sr. Collado sea calle- I 
jero! no señor. Es que sus ocupaciones I 
las tiene en la calle, y no quiere aban- I 
donarlas. I

Como ya he dicho, creo que ustedes I 
conocerán á mi vecino, y si me eog^ño, I 
ios que deseen conocerlo no tienen más I 
que ir cualquier tarde á las obras de en- I 

I tarugado de la calle del Arenal, La hora I 
m jor es la de las cinco de la tarde,

A esta hora, minuto más, minuto mé-1 
nos, verán llegar á un señor, como de 60 I 
años, bien conservado, enjuto de carnes, 1

I de rostro avellanado y perfectamente ra-1 
I surado, vestido con modestia y empuñan-1 
I do en su mano un grueso bastón, I 
I Si veis que este señor se acerca á las | 
I pilas de tarugos, y los toca para ver si I 
I tiznan, é inspecciona los trabajos y ma- 
I teriales como si fuera el contratista de Us 
I obras ó un agente suyo, podéis asegurar
I que ya conocéis á mi vecino.
I Y si queréis conocerle más á fondo, 
I acercaos á él. Le oiréis censurar U mala 
I calidad de los materiales, la lentitud de 
I los trabajos y veréis que basta se per- I 
I mite regañar á los trabajadores, quienes 
I en su grosería suelen contestarle: **¿Y á 
I usted qué le importa?*
I —¡Valiente chanchulle!—os dirá en 
I cuanto os pongáis á tiro de murmuración 

¡Toque u4ed el contenido de esta barri
ca! ¡Dicen que es poitland iog'éá¡ ¡Tan 
ing és como yo, que soy de Pola de Siero! 
¡Fíjese usted, casi todos los útiles son 
nuevos! ¡Claro! De ese modo..,., ¿me en
tiende usted? ly echan el agua para la 
mezcla con regadera, como si se tratara 
de ñores! ¡y miden las piedras como si 
por piedra de más ó de ménos!..,, En 
mis tiempos no se hacían las cosas con 
este descaro!..., ¡Vea usted ese pisón! 
¡lo estrenaron ayer y ya el mango se 
va por un lado y la pisonera por otro!.., 
¡qué país!...*

Y si le dan ustedes cuerda, mi ve
cino les dirá cuántos metros han adelan-

Créame usted, vecino, no puedo con ! extremos. Margarita sólo dejaba de ser 
tanto trabajo. Este Ayuntamiento, con su observada cuando dorna, ó creían que 
manía de hacer obras y transformaciones I dora í a. Entonces quedaba encerrada, y 
en plazas y paseos, no me deja un mo- la llave eo el boisMo de su madre, 
mentó libre. Más de un añí hace quel Y, sin embargo, todo induií* á creer 
00 voy á ver la parada, que es mi dis-I que continuaba la correspondencia, 
tracción favorita. ¡Si no tengo tiempo!... 1 —¿Cual seiá la persona infime que 
Y dígame usted, vecino, ¿cuándo comien- 1 así nos engaña y así pervierte á nuestra 
zao las obras de la Gran via? Me han bija?
dicho que pronto. Yo no sé cómo me las I Esta era la pregunta, la constante preo- 
compoodié entonces. ¡Tendré que buscar I cupacion de los Hernández.
quien roe ayude!...* I —Margarita 00 ve, no habla más que

Creo que cen lo dicho, basta para que I á... ¡Matilde!—dijo al fio la mujer.
sepan ustedes quién es mi vecino del I —¡No es ।
cuarto bajo derecha.

Si quieren conocerle mejor, vayan don* 
de les he dicho y le encontrarán.

José Almendra.

tado los trabajos en un mes, lo mal pa
gados que
culpa que 
contratista 
ministro, y 
ñoles "ÿUi

están algunos sueldos, y la 
de todo esto corresponde al 
y al teniente de alcalde y a* 
por último á todos los espa* 
somos unos iorrggos y no ar-

Los dias no pasaron en balde.
Era ya publico y notório que Marga

rita se fugó á medias,* que no salió de 
Madrid, sino que pidió amparo á unos 
parientes pocos momentos despues de sa
lir de su casa, y que estos parientes pi
dieron luego á los padres de la arrepen
tida niña perdón y hospitalidad para ella. 
No tuvo valor para ir donde 
amado.

estaba su

ñe la Guardia, de cuya coro- 
piiñía careció unas horas, no 
psró luego ni de noche ni de

ia desam-
„ -- día.

Algunas semanas trascurrieron sin que
-M.jv «. MU la uiujct. I *’*8®*^® ñ oídos de Margarita nada de lo 
posible!—repuso indignado I pasaba por el mundo, y sin recibir 

la ansiada y paternal bendición.
—"Piensa roa!, y acertarás,*—añadió I Preocupada con sus penas, no se de- 

ella. I ® reflexionar que hubiese podido
—Me cuesta trabajo creer que esa cria. =»"’á«elas á nadie más que á sus padres, 

tura, de tan angelical aspecto, pueda ser i xiva!
capaz de semejante maldad-siguió di-1 .................... .............. ........... . ........ ................... .
ciendo él. |............... . ............. . .............................................

til marido.

—¡Fíate de los angelitos! Los balcones de la h^bitacióa perte-
Esta sospecha, formulada día tras día, necicote á Margarita lindaban con los de* 

fué el átomo de nieve al cual se adhi- gabinete de la pobre Matild-. 
rieron otras átomos para formar la terai- iDs cuántos ratos de expansion y ale. 
ble avalancha que había de arrollarlo todo gHi habí»n sido testigos!

(De La Epoca,} I á su paso. De aquellos dias á éitos, á pesar del
Como dudamos que zea posible la in-1 Hernández acabó por^í«í«r mal y por I escaso tiempo trascurrido, y de balcón, 

timi Jad absoluta, oigamos con asombro I acert&do. á balcón, á pesar de no mediar ni uo
que el amistoso y recíproco aficto de los I . ^’^y í®® contagioso como un mal | metro de distancia, mediaba ya un abisrooi
Hernández y los Baldó no podia ser mas 1 I Los Hernández estaban de enhora.
íntimo. I  ..................    I huena.

Tú, lector, sabiendo cuan difícil es arranques irreflexivos lie* Margarita debía volver de un momen,
que dos personas congenien, convendrás I indomible impulso, los Her- I lo é otro.
en que es aún más raro que dos farol- ®““ñez, dominados por la ira roás com- Las vidrieras de su balcón estaban hef. 
lías vivan mucho tiempo en santa paz. Y P‘®^®» Presentaron, convertidos en fi - méticamente cerradas.
esto se te h»rá roas increíble todavía j tos Bíldó. | Los Baldó», en cambio, se hallaban
cuando sepas que tos Hernández y los I , * más ambajes, dando desafora- I eumidos en el más profundo dolor. 
Baldó decidieron habitar una misma casa, i gritos y hablando ambos á la vez, I ¡Matilde se moríal
que á este fin alquilaroa dos principales I de tal modo á la pobre Ma- I , Las vidrieras de su balcon veíaoie
y que al piso de la derecha fueron unos I j palabras hubieran pa- 1 Tibiertas de par eo par.
y al de la izquierda otros. hechos, á no impedirlo sus pa- La pobre criatura se ahogaba y pedía

¡Qüé momentos tan placenteros aque- I desesperado arranque de indig- I 'lire libre pya poder respirar mejor.
líos en que á los preparativos de alhajar I Lon decir esto, lectores, ya decimos
las habitaciones sucedían los roas risue- I , frases, todo falta ó todo so- I bastante
ños planes de convertir ambas casas en I . P^^® bosquejar siquiera tan violenti-1 sen» la

i una, como habían convertido en una sus I **®® ®®ceoa. | padres.
I almas para quererse é identificarse biio! I , acusador despedí» fuego I Estos

Los Hernández almorzaban en casa de I ñ® Matilde se había 1 »1 lecho
los Baldó y éstos en la de los Hernán-I dueno el estupor, el espanto y no | Y an
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para que calculéis cuán grande 
desesperación de sus infelices

y el médico se hallaban junto 
de la enferma.

Por de pronto concluyó el trabajo, de- pueblo inmediato; pero ¿podiía durar á 
jaron el umbral de la puerta, callaron sus I través de los siglos la obra de los pig- 
gargantas y huyeron las conversaciones I tneos, cuando han sido destruidis tantas 
picantes de sus labios. Verdad es que tuinas gigantescas? Ex minó con cuidado 
aquel día no comieron sardinas y cebo- ios terrenos píóximos, excavando en toda 
lias asadas, según inveterada coitumbre; desigualdad; un dia—vuelve á decir—seo- 
pero también is cierto que desveláronse I téme en una piedra que habíi encima de ' 
de tal manera pensando en que podían i un arroyo, y noté que se movía como uo 
robarles durante la noche su tesoro, pues asiento que vá á hundirse. Levantóme con 
no había llave ni cerradura alguna en la I rapidez, séparé la tierra que había airede- 
casa, que á la postre se coló la aurora, ñor y descubrí maravillado que era un 
no por las rosadas puertas de Oriente, puente peihcto, sobre un pilar de piedra: 
sido por la lóbrega de la habitación za- indudablemente aquel arroyo era el rio de 
paterii, sorprendiendo al matrimonio con I i® ciudad de los pigmeos, y el puente era 
algunos reales más que de costumbre, pero I «1 camino que dtbia conducirme á la ciu- 
con mucha menos calma y alegría que de i úad. En efecto un enlosado me guió y 
ordinario. I siguiendo su dirección llegué á una peque-

Transcurrieroo varios dias en situa-1 ña elevación, donde debía haber^ estado 
Clon tan angustiosa y sin que ninguno «que! pueblo. No me había equivocado, 
de los cónyuges se atreviese á tomar una 1 A los pocos azadonazos descubrí una mu, 
résolu Jon definitiva, hasta que cayendo I f®!!® ^n miniatura, de forma ci lópea- 
al fin el marido en la cuenta y obtenido j imitando de grande, qua tal es la manía ge- 
el beneplácito de su mujer, tomó el di- o^ral^ de los pequ ños; pronto me con- 
nero y se lo devolvió al Sr. Ooispo di-1 vencí de que la ciudad era cubi-'it»; es- 
ciéodolc: amurallada por arriba, para que los

-Señor, cuando éramos más pobres hombres de tamaño natural no entrasen 
que las ratas, sobraban eo mi casa tran- i ñe un salto, ni las aguas anegasen el 
quilidad, alegría y buen humor. Desde pueblo, ni los pájaros se llevasen á las 
que su ilustríJma nos dió estos dos mil gentes. Excavando por diversos parajes, 
reales, no hemos vu Jto á Ver hora buena, puñe ver el principio de las calles y el 
Conque aquí los tiene su ilusliísima, y interior de algunas casas: su poca pesa- 
Dios premie eo la gloria su caridad. dumbre había conservado aquellas cons-

Suspeoso el Sr. Obispo, tomó el di- truccianes ligeras; introduciendo la roano 
ñero instintivamente, y por primera vez I s^qué la envoltura de un gran galápago 
eo su vida dudó de la txictitud del pro-1 estaba en el piso bajo de uoa casa, 
verbio salomónico arriba dicho; Nadte ¿Sería una carroza en aquel pueblo? ¿Sería

momos una çue sea sonada." „
Ustedes me pre guotarán.—*¿y estas 

son ias ocupaciones de O, Seré fio?*— 
Estas, sí señores, estas! ¿Les parecen á 
ustedes pocas? ¿Y el revisar las obras 
del Banco, de la Biblioteca y del están- i 
que grande del Retiro?

En Madrid nunca faltan obras ya pú 
bÜcas, ya piivadas, y D. Serafin tiene que 
revisarlas todas.

—¿Pero gana algo con eso? ¿Lé dan 
sueldo como inspector de obras?

—¡No señor!
—¿Pues de qué viw ?
—Ds sus rentas. Del capital que ha 

sabido hacerse en 40 años de penosos y 
continuos trabajos.

No habí i cump’ido siete, cuando mi 
vecino vino á Madrid y se puso detrás 
de un mostrador de ulramarinos. Desde 
entonces solo recibió dos cartas de su 
pueblo, de Pula de Siero. Las dos esta
ban escritas por el cura y comenzaban 
de este raod> : *S rali dllo, hijo mío, pre- 
párate á recibir con resignación una mala 
noticia.** La noticia era el fenecimiento de 
su madre. La segunda caita era copia 
de la primera, aunque mediaron seis t ñ^s 
entre una y otra. La diferencia única 
consistí» en que en esta la mala noticia 
era la de la muerte de su padre.

Serafini lo derramó sobre la primera 
carta lágrimas, como los garbanzos de Cas- 
tilia que vendía; y también sobre ia se. 
gunda, pero d bo advertir que los gar- 
banzos que entonces vendí» Collado, 00 
eran tan gordos como los otros.

¡Pues, Serafin,—se dijo así mismo— 
hazte cuenta que has nacido en Madrid.
¿Qué vas tú á hacer en Pola, si 
se encuentra ya un Collado para 
medio!

Y se decidió á pasar su vida 
Córte.

Y cuando cumplió 35 años y

allí no 
un re.

en esta

se vió

está contento con su suefie. I carro de mudanza?
Manuel Polo y Payrolon. . 8?" P'“’

I CIO como de dos metros de altura: tenía 
la apariencia de templo, porque había un 
cascabel en la fachada, sin duda para 
llamar á los devotos. Metí ia mano en el 
templo y saqué un cebolla fósil. ¿Sería un 
dios petrificado?

in» r i I A las puertas de la ciudad había una
) i especie de monumento sepulcral; b^jo uoa

Como los perio licos esp noles so’o I 'osa grande que levanté con más trabajo, 
buscan las noticias extranjeras eo ia pren-1 vi un esqueleto con armadura de gaiá- 
sa de Pans, qus á su vez traduce la iu-1 pago; era uo guerrero ilustre de una cuarta 
gtesa y muy poco la alemana, solo con I de estatura: á su lado estaba el eeque- 
un retraso inorroe nos enteramos de les | gto ¿g qq conejo; como aquellos íéres 
Oescubrimientos trqu ológicos notables. Uo no debían teot r caballos, montaiían en 
amigo nuestro nos envía el u timo nu* i animales muy pequ ños. El esqueleto de 
mero de la Revista de Anítgüídfides, que I bia ser el de su coofjo de batalla.

. - . Después de haber furo ido uo cigarro

dueño del establecimiento de ultramari
nos, en que servía, se casó con..,., con 
uoa mujer, porque á mis noticias no bao 
llegado más datos de la esposa de Co
llado.

RUINAS DE JUSUETE

se publica menaualmeote en Atenas, ia
cual inserta un artículo ^xtr úo del que 
solo extractaié ia paite amena, omitiendo 
las citas de Homero, Herodoto, Aristó
teles, Filostr tus, P.iüio, Juv »na’, Ateneo, 
Sao Agustija v otros sábios que dan no
ticias muy formales acerca del fabuloso 
país de les pigmeos, colocándole eo di* 
versas regiones entre sí muy apartada? 
L4 ciencia moderna no admitía esa tra
dición histórica, ni áun con la autoridad 
de tan graves escritores y solo ia tesa, 
to'úgít condigna y reconoce como pig
meos positivos é históricos los que pare- 
Éen muy compcabados en los dos ú timos 

y ’Oá que ha eXiminado científi.

C' rea ds hs ruinas. Juan Paripomenon 
quidóse dormido: al despertar, uoa bu- 
mareda le envolví ; sin duda hibía echado 
ia colilla ea la ciudad, y por todos los 
huecos qui hizo su azadóa saítn borbo-
tones de humo, Nj había medio de 
tinguir aquel incendio que destruía 
turbio respetado por el tiempo; eólo 
bía legrado sa'var alguo^i estátuas 
piedra, el pu ote y bs sepulcros con 
mómias. La bomba de Gulliver no h
'fectr; el camello 
lista no tuvo por 
aquel caso.

qui Ikv.ba 
conveniente

ex- 
un 

h?- 
de

SUS 
CÍ4

el natura* 
ayudar en

carneóte esa ciencia modernísima, ¿Sa equi- 
voci*Q todos los sabios antiguos?

La dula ha sido resuelta por la af» 
qsiéolf'gía en fíVor de la aotigüjdad. Un 
griego recisn hegado á Atenas del Alo 
Sg’pto» ba solicitado d*l gobierno he é* 
nico recursos para una expedición éientí.

qdí ?! Musía d« anti,
fcj ’i *5^ n j'-pi íiO ofigiuaUí y tx-

Las academias de Atenas h)D reco.
nocido los objetos que exhibe el natu- 
ralhta griego, y de su dietámen 88 des
prende que no ven en ellos sino pedrus* 

j eos informes y restos fósiles de mamí- 
. feros pequeños. SI pueblo pide qUe Se 
' auxilie al sábio; los sábios piden que h

reconotca UQ slienista,
‘ A Escrita la aaterior llega < mi

Y al año enviudó, quedando sin su
cesión y solito como un bongo, ¡Dios no 
quiso que retíñase la rama de los Co
llados!

Cuando se cansó de la tienda la tras* 
pasó á un dependiente de la misma, con 
dos condiciones. Que él cootinuaiía vi
viendo en la casa, mediante en taníi eusn^ 

(frase de Collado), y que seguiría es
crito su nombre en la muestra del esta, 
blecimiento.

Y como ya nada tenía que hacer se 
encargó de inspeccionar las obras que se 
hicieran en Madrid y sus ensanches, así 
como también todas las transformaciones 
que se llevaran á cabo en ios jardines y 
paseos de la villa.

Uoa vez ecbida esta carga sobre sí, 
Collado que no falta á sus compromisos, 
se drjaría matar astes quj abandonar su 
misión.

Con su cooperación se han echo las 
obras de la Cárcel Modelo, las del Tea- 
tro de la Princesi, las trasformaciones de 
hs plains de gilbao y Santa Ana, en 
suma, cuantas obras se han llevado á 
cabo en Madrid, en estos ú timos años. 
Antes ha fa tado la visita del Arquitecto 
director, que la de Collado, Guindo Us 
obras deU Hipódromo ¡se llevaba allí la 
comida como los demás operarios!

La otra tarde le encontré al entrar 
en casa, que volvía de su trabajo.

—¡Qué día h« pasado h y, vecino! 
Mo sé como tengo piés. Primero bih-- 
cho mi visita á tas obras del Banco, iqué 
adelantadas van!.., luego be ido < las de 
la BibiiotecaJ á estas voy á d j r de ir por. 
qüe no adelantan nada, {están como hace 
dos í Rosi he estado también un rato |uo« 
to á Meptuao, |tambt«ú etU iuçotç litá

* . I ^1 diríamos que no se oía más ruido
dez ó viceversa. I llorar. ¡Sus padres la defendían y I q®e el da su fatigosa respiración, si no

En cualquier enfermedad, en cualquier . I fuera porque una palomita entraba y sa-
pena, unos y otros se prodigaban á por- I palabra ofensiva, ni aterradora I líi> cual si titubeara, temiese estorbar 6
fia los mas so'ícitos cuidados. I 9®® superen á todo lo que dije- i hubiera equivocado el camino. Diiíase que

Los maridos iban siempre juntos, las I ofcecieron los Hernández. I á un mismo tiempo pedía mil perdones
mujeres se confiaban todos sus secretos 1, Y es seguro que entre aquellos dos I ó imploraba auxilio para llenar bien su 
y los chicos jugaban reunidos. Pero don- i I®* cosas quedaran resueltas de I misión.
de mas claro reflejo haló tanta intimidad °® P®^ ^® 9®® ®® se-1 Mas nadie se fijaba en ella, por más
fué eo las hijas; Matilde Baldó y Marga- i 8®*^ sucedió. I que crecía el rumor de su aleteo.
rita Hernández, que eran, por cierto, pre- i . Haciendo los mayores espavientos y I ¡Matilde espiraba!
ciosas jóvenes, fueron amantísimas ami- i acertar á expresarse, entró la criada I Espiraba con la agonía de un ángel, 
gas. Inseparables, y vestidas siempre lo 1 a9u®llo8 y dijo: con la indiferencia de una anciana y la
mismo, parecían dos hermanas. Mas no en i “^¡La señorita Margarita se ha esca- j resignación de una santa.
los caracteres-: en esto se diferenciaban | . . 1 Cuando ya su alma había volado al

Efectivamente, mientras sus padres la cielo para cernirse á la altura de Io9
dejaron para ir á insu’t.r á los vecinos, mejores entre los buenos, voló casual-
ella dejó á sus padres para ir...¡Dios sabe mente hasta ella ¡a aturdida paloma, sím-
TÓade!... bolo de la pureza, y fué á posarse á la

cabecera del lecho.

bastante.
Matilde era dulce, afectuosa y espon 

tánea.
Marg Trita dominante, reservada y ca- i

prichosa, sin que esto implique ausencia I mientras lo y mujer vocifera- 
de buenas cualidades, no; esto solo quie- 1 huían desesperados para conven-
re decir que su amiga va.ía más. I > rse de tan triste verdad y contemplar

Añadir que aquella era la dominada es jaula vacia, los Baldó sólo cuidaban 
casi, casi ofender vu stra clara penetra- I adorada, que fué acoasetida de
íiou, lectores míos, pues de sobra lo ha* I sincope.
breis supuesto; pero hay que consignarlo I médico llegó resultó uno

.............................       I —¿Qué la han hicho VV,? ¿Quiéu la 
Digamos de ia dicha, lo que de la ¡o- 1 úado este disgusto?

timidad, qui no puede ser absoluta. I Los afigidos padres, que apenas po*
¡La alegría huyó bien pronto de aro- I articular, palabra, solo á fuerza de

bos pisís! I fuerzas lograron darle detalles del suceso.
Matilde enfermó gravemente; su pre. I —¡Matilde no recobraba el sentido!

ciosa vida estuvo en peligro, pero se sal* Fueron tales los gtítos, que se oí»n desde 
i vó al fin, la calle. Esto dió lug »r á que cuantos

Esto no obstante, el médico, hablando ®llí pasaban se detuvieran, f xmasen
con cariño y franqueza, dijo á los Baldó; g'npos, comentaran á su antojo lo acon- 

—Hay que cuidarla mucho; Matilde st I lecsdo y que el escándalo se hiciera pú- 
halla tan necesitada de hierro para su I blico en seguida.
sangre corno de verdaderas alegrías para ! ¡E* vuelo de la maledicencia no puede
su es{í iiu. Si está enamorada que se case, I rápidol
y si no lo eslá, que procure estarlo; ese I El gran Galecto IliVÓ á todas partes 
corazón no puede, no debe hallarse ocioso. I «! eco úe sus palabras y opiniones.
N da de stñar ni cavilar; realidad, vida, ! La atmósfera creada en Madrid re
mucha vida y bendecir la juventud... La u'idba luocita para la reputación de Mar- 
acémia es enemiga de las muchachas bo I y Matilde, 
nitas. Esa palidez es preciso que dcsa- ¡Est’, sobre todo llevaba la peor 
parezca. I parte!

M.tilde no estaba enamorada. Si ao- —Margatira tiene más disculpa—de- 
siaba estarlo, si entre los hombres que cí^a todos,—está ofuscada, el amor cié- 
conocía había atguno qua la hiciera *so. g»> pero Matilde no tiene perdón de 
fi ir y cavi’ar,* como decía el doctor, nada I Uios; ¡bonito papel h» presentado!... ¡Y 
tendiíi de extraño, p^rO nada de fijo se joven, y ya tan... adelaniadaï 
Sabía. I Éstas y stras iiadezas eran las que

De lo que sí podemos dar fé, es de I mundo, en su sábio parecer, calculaba
que no hay ejemplo de corazón más sen* ! qu^ merecía la pobre jóven.
sible que el suyo, y que su meóte aca- Ds todo esto se daba ella fexacta cuanta, 
riciaba infinitas ilusiones, de esas ante I por más que ella no lo hubiera previsto 
las cuales casi todas sonríen y por ‘--I-*--*- - - ” ’ .. . »
que ella lloraba muchas veces.

I i ----  -I-- ---- --

las dada su ioclioacion á pensar bien siem-

Podía decir con el cantar:
*Cada vez que miro al cielo, 

las lágrimas se me saltan: 
no sé de qué, ni por qué, 
pero lloro con el alma,*

Quería mucho á Margarita, que ia cor
respondía bien; pero esto resulta poco, 
pues es sabido que hay ¡gran distancia 
entre el 6ien y el mucho, cuando estos dos 
adverbios van después del verbo yuerer.

Hablemos ahora de la pena que afli
gía á los Hernández, Era de distinta ín
dole, pero no menos sensible,

S gún de público s« decía, Margarita 
se bailaba perdidamente enamorada de un 
diplomático extranjero residente á la sazón 
en un pu-blo cercano á Madrid. El jó- 
ven era bastante calavera; pero ante la 
frenética pasi o de la niñ >, es de creer 
que los padres, por sólo ese defecto, no 
hubiesen hecho tan ruidosa y enérgica 
oposición como á esos amores hacían, y hu
bieran amainado al fio.

¡Mas tratábase de un caso muy grave! 
Personas que d-bí o saberlo aseguraban 
que... ¡íl diplomático era casado!

Margarita, ciega y sorda, asda quííiía 
ver ni entender; cada nuevo obstáculo 
era un nuevo incentivo para su amor. 
Sólo daba fé á cuanto él la decí*, y como 
asr>guraba ser vilmente ca umoiado, ella 
creíalo así.

Era de teipcr que el violento carác, 
ter délos H roández, los llcV ra á h^ícer 
uoa que fuesi sonada,

pre; pero uoa vez recibido el golpe, pudo 
apreciar las consecuencias de la herida.

Y si alguien hubo que la hizo "señar 
y cavilar,* según el doctor decí», hay ¡o- 
dícios para creer que ahora haci que se 
desespere, huyeoüo y d scoofiaodo de 
ella, más atento a la tnal^çjj^gQçig que 
4 su amor.

Cuando volvió en sí, lo primero, lo 
Úuico que dijo fué;

—¡Calumniada! ¡Deshoorada!
Esta idea era superior á sus fuerzas.
Luego volvía á quedar sumida en pro

fundo y grave abatimiento.
Ni las enérgicas disposiciones del mé- 

dico, ni el llanto de la madre y del pa- 
Ire las caricias, nada, absolutamente nada
'a sacaba de esa postración. 

Sólo hablaba para decit:

sus

—¡Qué 
Y cada 
iábios.

admiración 
ágrimas.

calumnia!
vrz que esta palabra salía de 
en sus ojos, cual puntos de 
á su qutja, aparecían algunas

Matilde, h odamrote afectada por tan 
desagradabks sucesos.des^gradabks sucesos, sitm,re que su 
quebrantada 8<'uJ se lo permitía pasabr 
largos ratos »1 lado de su amiga. Era 
inútil que intentara darle a gua sano con
sejo, ¡Margariti no la qu ' 

R-^su tó indudable qu- 
plomático se Carteaban, 

¡Y phí fué Troya! 
Urgí* descubrir á toda

11 i escuchirl
dita y el di.

costa cuál era
la ntans erintirtsl qui tr4» y llevaba lai 
cartas,

Ay^qu* ladCtiOtes, íuaroo dsspcdidoi.

En esto, la puerta de la alcoba se 
abrió con gran estrépito. Margarita la ha
bía empujado. Parecía loca. Llorando como 
una Magdalena, decía:

—¡Matilde, Matilde de mi vida! Aquí 
me tienes para hacerte justicia... Mira, 
mira, ¡qué providencia! coincidencia! Aquí 
está mi paloma par3 probar la verdad de 
mis palabras.

—¡Mati’de m existe yal-dijq el doc- 
tor mirándola indignado.

La desesperación de Margarita fué in
descriptible.

El médico se apoderó del ave.
¡Era uaa paloma meosaj -ra!...
En un cañan de la cola llevaba en

rollado ua papel!.,, ¡una carta del diplomá
tico, confesando á su amida que, efec- 
tivimente,, no era libre, y que su con
ciencia le impedí» seguir engañándola. Que 
se iba á su país, teatro de las desagra
dables escenas de su funesto matrimónio, 
y solo le pedía dos favores; que le per
donase y que no abandooára á la *pobro 
belgi*—así llamaba á la pa’oma,—úaica 
confidente de esos desgraciados amores.

La inocencia de Matilde quedaba biea
demostrada.

¡Pero era ya tarde!
¡La luz de la verdad, 

se hace en las sombras
¡Aquellos que culpan

si 
d«

se hice, solo
la muerte!

¡Aquellos que culpan de ligero suelen 
fijarse en los qua correo, no en ios que 
vuelan!.,,

ligero suelea

Sin pensar en que para hjcer daño, 
muchos tienen alas..,

Y en que para hacer justicia, ni aua 
las alas sirven.,,

¡Porque es tan rápido el vuelo de 1« 
maledicencia como tardío el de la iusti- 
iicacion!.,.

Salome MuSíez y Topete,

UN TIMO DE JUSNTI

No hubo petióiico que no diera noti
cias más ó menos veladas del suceso.

¡Pobre Matilde! ¡Todos U «.tacaban, 
se peeparaban todos á huir de ella, á ne- 
garlí el saludo! Y, como sucede siempre 
aquel’os que más debían callar eran los 
que más hib'abaD.,,

Como Mâîg^rita no viera más que á 
Matilde y fuisen íntimas amigas, y Mar- 
gaiita nada revelara, resultaba difícil pro- 
bar la iooceocia de aqué.la.

¿Hu'íiera bAstado nuestra dé^il voz á 
Q gar, mi?otras el clamoreo público afir- 
mab ?

¿Será posible qus *las deficiencias y 
los u trajrs sociales deban y puedan ser 
fe{3%rído8 eu ti mundo mismo en que 
existen, aplicando c»da uno su fé su io* 
teligeocia y su constants energía á ia 
so’tícion de todos loa problemas?*

Mittide podrá curar de su eotertbedad)* ua^i SIS .uctu> 
pôlrâ quedar sana? 

! lleve impreso en ia !
¿pero sü fepUtícioa j 

¿Bistará coa que ___
fisonomía *el s Ho de la iaocencia**

Cuentan los periódicos de Barcelona» 
-jue sabiendo dos jitanas que una señora 
francesa residente en Gracia tenia á su 
esposo enfermo en Francia, su país, adonde 
se^ trasladara con objeto de restablecer su 
salud, se presentaron á ella ofreciéndola 
curar a! enfermo por medio de sortilegios 
y hechicerías.

La señora dió crédito á aquel par de 
embaucadoras, haciendo cuanto la aconseja, 
bin y soltando el dinero que la pedían. 
Líegó el dia de la prueba decisiva, con
sistente en depositar pedazos de bramante 
lentro de un vaso de agua, ios cuales, 
pasado algún tiempo, se debían unir for
mando un solo hilo, que era la señal de 
que el paciente sanaría, y en el caso con- 

ario moriría.
Claro está que la '' ' señora, lie-  

qado el momento oportuno, sacó el hilo 
mtero, y satisfecha de las jitanas les en
tregó hasta mil pesetas que la habían 
rec’amado; pero cuál no sería su sorpre
sa ruando, pocas horas despuis, recibió 
un telegrama de Francia anunciándole 
que su esposo acababa de fallecer.

Por supuesto, las dos jitanas captura^ 
dís por la Guirdia civil, han sido pu«s< 
tiS á disposición del juez de instruccioQ 
del distrito de las afueras de Barcelona, 
10 cual no es justo porque quien cae 
en red tan burda, ha venido al mundo parg 
íosteaer gitanas, y cada cual debe hacef 
-U papel.

dicea y tolo ocurro «a las novelas?
cemo i

’ Imp. LA OCEANIA BSPAfOfeA;
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ÜTJ"VJLS, UVJLS, TJVJLSÜ
frescas, gordas y enracimadas llegadas en el vapor SAN ICiN iCIO DE LOYOLA, se ven 
den por libras en ‘«La Castellana** de San Fernando y por barriles y libras en **La Cas 
tellana,** Escolta 37.

6-EscoijTjaL-e. ¡üREINA REGENTEA
Esl la. 13el3idcL saxa.» aa.ix8i. x>aiX*a. exxtioixa.x* ©1 eB-tO33xa.sc».

A. M. PABALAN,

EL ARNÉS
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

DE

■Br - jr X asME xs xkt o
PROVEEDOR DEL REAL PALACIO DE MALACAÑANG

*—«—ii<—I I I > . '

Recibimos mensualmonte grandes surtidos en arttculos ios cuales son de las principales fabricas de España. Inglaterra. Francia y Norte de América, en:
Guarniciones limonera y tronco á la española é inglesa, á la Dumont, Tander y Violin.
Monturas de señora en veludillo bordado, gamusa, pieles chancho y de cerdo.
Idem de caballeros; á la española, inglesa, rollos, royal, carreras, y con asiento de suspension con coÜnete ventíladn v mnvíKU «h j u u .Idem con todo el equipo reglamentarFo para los Sres. Jefes y ¿filiales del ejército. ’ ventilado y movible, en pieles de chancho, ante y cerdo lejítimo.
Grande y variado surtido en cabezadas de montar, españolas é inglesas, bocados jerezanos, estribos baaueros serratas mnnfar v i • iz.- , ..

ros de cadena y cuero, falsos collares charol, sudaderos fieltro, collares, y bozales para perro, bocados de tiro v ’ montar estribo-? nptralJ^ r es carruaje, látigos de ídem, montar, perreros y caza, cejade- 
montar’y tiro en varios colores, cabezadas cuadra, bolsas para monturas propias para provincias, espuelas baquetas é inglesas imnermeables cortaacciones de estribo, cinchas, riendas estambre de 
porta-mantas, sombrereras cuero, polaynas, cepillos, almohazas, escobas para coches é infinidad de artículos pertenecientes ai ramo lo« miÁ c ri para esquilar, cinturones, maletas y sacos de viaje, 

En los talleres de la casa se construyen toda clase de encargos, con prontitud y esmero bajo la direS'dTpe'rsonJTomiXnVe' competencia en plaza.
Grandes surtidos en artículos del país con cueros adobados en el establecimiento. r •

02k£lElZXQOO XO.
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guardara la vida, de su úaico hijo. A esta pie. 
garia sucedió uua espiosion de lágrimas, uua 
agonía de desesperación, tal como no pienso 
ver nunca. Desde aquel momento, me convencí 
de que el dolor «breviaria su vida, pero ni 
una queja, ni un solo suspiro agitó sus lábios 
de nuevo.

Era un espectáculo conmovedor ver un día 
y otro, en el lúgubre cuarto que ocupaba el cri
minal, á aquella desventurada madre estorzán- 
dose en llegar al corazón de su hija, ya por 
el cariño, ya por las súplicas mezcladas con 
llanto. Todo era en vano: seguía sombrío y 
mudo. La conmutación inesperada de su casti
go por el de catorce años de presidio, no le 
produjo la más pequeña emoción.

El espíritu de resignación que estaba sos
teniendo hacía mucho tiempo á aquella infeliz 
mujer, no podía luchar más con la debilidad 
y las enfermedades. Así es que comprendien- 
do lo ciítico de su situación quiso ver á su 
hijo una vez más. Dejó el lecho y se dispuso 
á marchar, pero inútilmente, la abandonaron 
las fuerzas y cayó casi inanimada sobre el suelo.

Entonces la indiferencia y el estoicismo del 
criminal, sufrieron una ruda prueba. Pasó un 
dia sin que fuese su madre. Otro dia más y tam
poco pareció. Un tercero, y continuó la ausencia.

Esto empezó á torturar el corazón del ban
dido, y mucho más cuando pensaba que qui- 
xás se lo llevarían á cumplir la sentencia sin 
volverla á ver.

Este nuevo castigo que le enviaba la Pro
videncia, pareció que le iba á volver loco. ¡Obi 
{cómo las ideas, por tanto tiempo olvidadas, de 
«US primeros años volvieron en confuso tropel

á apoderarse de su inteligencia, mientras que 
á grandes pasos atravesaba la estrecha maz
morra que la servía de prisión, como si la 
rapidez de sus movimientos prestara fuerza al 
tiempo para andar más deprisa, camo ai de aque
lla suerte pudiera acelerar la llegada de su an
ciana madre!

Su madre, quien únicamente le había que
rido en el mundo, su madre estaría enferma, 
quizas agonizante, á media legua de allí; al
gunos minutos le bastarían para llegar junto á 
ella, y sin embargo, tal vez no la vería más. 
Entonces se abalanzaba á la reja, y cogiéndose 
á los barrotes con la energía que dá la deses
peración, los sacudía haciéndolos temblar; luego 
se lanzaba á los espesos muros como si qui
siera derruirlos. Pero todo inútil, la prisión 
rechazaba todos sus insensatos esfuerzos, rom
piendo su indiferencia y haciéndole llorar como 
á un niño.

Yo llevé al hijo las palabras de perdón y 
la bendición de su madre, sin decirle basta 
qué punto era su estado grav*; yo llevé al 
lecho de la moribunda solemnes promesas de 
arrepentimiento y ardientes súplicas de perdón. 
Yo escuché con triste compasión los mil pro
yectos que el criminal arrepentido formaba 
para cuidar á su madre y hacerla dichosa 
cuando volviera del presidio.

Aquella misma noche emprendió el viaje 
á la penitenciaría.

Pocas semanas despues, el alma de su in
feliz madre abanbonó este mundo, como creo 
confiadamente, por una region de paz y de dicha 
eterna. Cumplí mi misión sobre sus pobres 
restos, que descansan en nuestro reducido ce- 

mistress Edmunds ocuparía uo asiento todavíi 
/ modesto, ó que estaría achacosa y no 

podría ir sola á la iglesia. No se atrevió á 
hacer otra alguna suposición. Un estremeci
miento recorrí i todo su cuerpo y se volvió 
para marcharse.

®l pórtico se cruzó con un hom- 
I ° cascado, Al verlo se estremeció; 
lo había reconocido; muchas veces lo había 
yisto^ abrir fosas en el cementerio, tras de la 
Iglesia, ¿que habría dicho el honrado sacristan 
al licenciado de presidio? El viejo alzó los 
OJOS y lo miró un instante; le dió las buenas 
tardes y se alejó lentamente. No le había co
nocido.

Edmunds bajó la colina y atravesó la aldea. 
El tiempo estaba caluroso, y los aldeados, sen
tados en las puertas ó paseando por sus pe
queños huertecillos, disfrutaban del fresco de 
la noche y de las dulzuras del reposo, despues 
de las fatigas del dia. Muchas miradas se di
rigieron al forastero, y este observaba á de
recha é izquierda si alguien le conocía, ó to
dos^ le habían olvidado. Había caras nuevas en 
casi todas las casas: algunas veces reconocía 
tal ó cual fisonomía de un condiscípulo; aque
lla otra de uno que era entonces un muchacho 
y que ahora jugaba con sus pequeñuelos: otras 
veces veía sentado en un sillon á un viejo 
enfermo é impedido que él lo dejó bueno y 
ágil. Nadie lo reconoció, y atravesó el pueblo 
sin que le dirigieran la más mínima palabra.

Los últimos y delicados rayos del sol envol
vían á^ la tiera en una capa de púrpura, dando 
un brillo dorado á las secas espigas y prolon
gando las sombras de los árboles, cuando llegó 

ciles, y la solicitud llena de ternura y dolor 
con que educaba á su niño. Que Dios me per
done lo que voy á decir, puesto que la sos
pecha no es cristiana; pero en mi alma y en 
ini conciencia existe la evidencia de que su ma
rido, durante muchos años, trató de matarla á 
disgustos.

Ella todo lo sufría pacientemente por el ca
riño de su hijo, y aunque parezca estraño, por 
el amor de su marido. Le había querido mu
cho, y á pesar de sus brutalidades; á pesar de 
las crueldades de que era objeto, el rescoldo 
de su antiguo amor despertaba en su corazón 
sentimientos de indulgencia y disculpa para 
su iofame marido.

Eran muy pobres: la conducta del marido no 
podía dar otro resultado; sin el obstinado é in
cesante trabajo de la mujer habrían muerto da 
hambre. Pero todos sus esfuerzos tenían la roía- 
ma recompensa.

Los que pasaban de noche cerca de la casa, 
tenían frecuentemente ocasión de oir los gemi
dos de la mujer y el n ido de ios golpes que 
le daba su marido. Más de una vez, depues 
de media noche, el niño fué á llamar suave
mente á la puerta de alguna casa vecina, donde 
le mandaba su madre para que escapara de la 
furiosa embriaguez de aquel padre desnatura
lizado.

Siempre, y aunque la pobre criatura tenia 
frecuentemente señales de los malos tratamien
tos de su marido, asistía con asiduidad á los 
Oficios Divinos. Todos los domingos, por ma
ñana y tarde, ocupaba con su hijo el mismo 
banco en nuestra modesta iglesia; y aunque la 
madre y el niño iban siempre mal ^stidoa
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ponde se verá como Mr. Winkle, en 
vez de tirar al pichón y matar al 
«£ajo, tira al grajo y hiere al pichón, 
como el club del Báculo de Bingley- 
”011 lucha con el de Munggieton, y 
como el de Munggieton cena á es- 
gensas del de Bingiey-deli, con otros 
wiversos asuntos igualmente intere

santes é instructivos.

i fl .fatigosas aventuras del día, 6 quizás la 
ntiuencia sopoiífera de la historia contada por 

el sacerdote, obraron tan fuertemente sobre los 
nervios de Mr. Pickwick, que escasamente ha- 
na cinco minutos que se había acostado, y ya 
estaba dormido profundamente. No despertó 
nasta que, á la ma ft ma siguiente, los brillantes 
»«yos del sol naciente vinieron á increparle 

holgazanería.
que no era perezoso, se le» 

yantó enseguida,

"*iQue país más delicioso!»<*exclamó con 
entusiasmo abriendo la ventaoa.>«¡Abl cuando 
se siente la influencia de un paisaje seme
jante, ¿*8^ posible que haya quien se resigne 
á vivir siempre en una ciudad? ¿Podrán vivir 
en un lugar donde no veo el heno más que 
en las cuadras; donde no véa más florecillas 
que las siemprevivas que crecen en los teja
dos; donde no véo más *vacas* que las de la 
imperial de los ómnibus? ¿Podrán gustar de 
la vida en semejantes condiciones? ¿Podrán 
soportar una existencia semejante?

Despues de haber interrogado durante lar
go tiempo en esta forma á la soledad, siguien
do la costumbre de los grandes hombres, mis
ter Pickwick asomó la cabeza por la ventana 
y miró á su alrededor.

El dulce y penetrante olor de la yerba que 
acababa de ser segada, llegaba hasta él. Los 
mil perfumes de las florecillas del jardin em
balsamaban el ambiente; la verde pradera es- 
taba cubierta de rocío, el cual brillaba bajo 
los rayos solares. Ua ligero céfiro agitaba las 
ramas de los árboles.

Por último, ios pájaros cantaban, como si 
cada una de las lágrimas de la aurora hubie
ra sido para ellos ua manantial de inspiración. 
Contemplando este espectáculo, Mr. Pickwick 
cayó en un dulce y misterioso éxtasis.

Un grito, llamándolo, fué lo primero que le 
volvió á la vida real.

Miró rápidamente á la derecha, pero no 
vió á nadie. Volvió ios ojos á la izquierda y 
obtuvo igual resultado. Midió con audaz mira» 
da el firmamento; pero no era por alií donde 
le babian llamado; por fin hizo lo que uo sep
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-•¿Nada más?
•—Nada más: ¿Queda usted tranquilo? 
—Completamente.
—Muy bien. ¿Empiezo yo?—añadió el viejo 

*gentilemant* dirigiéndose á Mr. Winkle.
—Sé lo que Vd. quiere—contestó éste—en

cantado de hallar un momento de plazo.
Retírese Vd. un poco. ¡Vamos, este es el 

momento!
Uno de los niños dió un grito y movió una 

rama, en la cual había un nido: enseguida una 
docena de grajos polluelos interrumpidos en su 
importante conversación, salieron fuera para 
ver quien era el atrevido interruptor. Mr. Ward
le hizo fuego, como vía de explicación. Uno de 
los pájaros cayó y los demás siguieron volando.

—Cójelo, José—dijo le virjo caballero.
El corpulento jóven se adelantó, contra- 

yendo las facciones á guisa de sonrisa; va
rias visiones de pasteles de gr-jos flotaban en 
su imaginación. Al cojer el pájaro se rió, por
que la víctima estaba gorda y era jóven.

—Ahora le toca á Vd., Sr, Winkle—dijo 
el viejo, cargando otra vez su fusil.—¡Vamos, 
tire Vd.l

Mr. Winkle avanzó algunos pasos y disparó 
su fusil. Mr. Pickwick y sus compañeros re
trocedieron involuntariamente para librarse de 
la lluvia de grajos que estaban seguros iban 
á caer bajo el plomo devastador de su ami. 
ge. Hubo una pausa solemne, luego un grito 
y uo ruido ocasionado por las álas de los pá- 
]aro8.

—¡Ohl ¡oh!—dijo el viejo gentleman.
—¿No ha salido el tiro?—preguntó Mr. 

Pickwick.

________ aventuras DE PICKWiCK tai 

casa <1® su niñez, por la 
^*4* suspirado con tanta frecuencia y tan 

durante ios largos y penosos 
años de su cautiverio. 

?? ó la baja empalizada, y aún re- 
v°_______________ en que le parecía gigantesca, 

®°cima de ella al jardin. 
loa • • ““chas más flores que ántes, pero 
os árboles eran los mismos. Reconoció 

aquel bajo el cual se acostó muchas veces en 
SlíSna"®’ «rendido por el juego y el calor, aban- 
fclkf^ * pesado sueño de una infancia

Se oyeron voces eo*el interior de la casa 

pero estas le afectaron grandemente: primero 
® desconocidas, y segundo que in

dicaban una alegría que estaba seguro que no 
podía sentir su madreen su ausencia. Se abrió 

y ““ batallón de chiquillos 
saltando y gritando.

El padre, con una marmita en las manos 
umbral, y los niños le rodearon’, 

apretándole fuertemente las manos y tirando de 
él cuanto podían para que tomári parte en 
sus juegos. El presidiário recordó cuántas veces

SU padre, ó abrazó con sus temblorosos brazos 
á su desgraciada madre, al oir los ahogados

Ls injurias ó gol. pes de su furioso marido. Se alejó de la ása

Si s* ry.'ssœ* 

tado tantos sufrimiento»! Ni un rostro amigO( 
01 una palabra de perdón, ai una mano que Ig
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ESCOLTA
Manila. SXNBER CALLE REAL

Iloilo.

MAQUINAS PARA COSER
Garantía ilimitada.—Enseñanza gratis a domicilio.—Atenciones y reclamaciones gratis.

ILO SEa3MEJElk.XKr.A.K.3B:S.

ran su»Mi-^-8su imiu be om «hu)
AON BACARDX

En competencia de las 17 marcas que se presentaron Extranjeras.

Unicos y oxclusivos recepto»es en Filipinas J. CODINA Y C,a, venden al por mayor á $8-50 cajas (con 5 al 10 por 100 descuento, según pedidos) al por me
nor y por cajas en los Almacenes “Los Dos Hermanos^, “Villa de Burdeos**,  **Ciudad  de Palencia , La Castellana (Escolta y óan Fernando), El Progreso 

y demás de alguna importancia.

*pcbre señora Edmunds;* muchas veces, cuando 
>1 abandonar el templo se detenía bajo los ol
mos que adornan el pórticoj pf-ra cruzar algu
nas palabras con tal 6 cual vecino, 6 cuando 
se paraba para mirar, con el oigüilo y la br
outa de madre, á su niño rollizo y colorado, 
qu jugaba con algunos camaradas de su edad, 
gu g "do .roftro parecía iluminarse, indican
do, si no fe’iicidad y alegría, al mmos, resig
nation y tranquilidad.

Cinco ó seis añcs pasaron de este modo; 
el niño era ya un jóven robusto y bien for
mado, pero el tiempo, que había fortificado sus 
delicados miembros, encorvó á su madre y dc- 
I i itó su paso; y sin embargo, el brazo que 
díbia sostenerlo no se entrelazaba con el suyo; 
los ojos que debieron animarla, no la mira
ban con cariño. Ella seguía ocupando el mis
mo banco en la iglesia, pero â su lado había 
un lugar vacío; la Biblia siempre estaba entre 
sus manos, la abría por diferentes sitios, pero na
die la acompañaba en sus lecturas, y las lágrimas 
brotaban de sus ojos, y corriendo por sus me
jillas, iban á caer sobre el texto sagrado. Los 
vccioos la miraban con la misma compasión, 
pero á pesar de ello, volvían la cabeza para 
no sa'udatia; ya no se detenía al pié de los 
viejos olmos; ya no hahia en su corazón la 
más pequeña esperanza de dicha futura.

En su desesperación, se echaba la cófia 
sobre la cara y se alejaba con paso precipita
do, ¿A qué obedecía todo esto? Su hijo que
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(peor que muchos de sus vecioos que estaban 
aÚQ en silmcion más precaria) su *toileUt* era 
decente y limpia. Todos tenian un saludo de 
amistad y una palabra cariñosa para aquella

su pálido rostro; creía sentir sus ardientes lá
grimas, que csí^n sobre su frente cuando aque
lla se agachaba para abrazarlo, y que lo ha
cían llorar á él también, como si comprendie
se la amargura que encerraban.

Recordaba también cuantas veces corrió ale
gremente por aquel mismo sendero con algu
nos de sus pequeños camaradas, volviéndose 
de vez en cuando pera ver sonreír á su madre 
ó para oír su dulce voz; entotíces le parecía 
que un velo cubría su memoria, y rail recuer- 
dos de melancólicas ternuras, de consejos ol
vidados, y de promerss no cumplidas, vinieron 
á perturbar su cerebro y á destrozar su co
razón.

Entró en la iglesia, y aunque los oficios 
de la tarde ya habían terminado, y los asis
tentes se habían dispersado en distintsn direc
ciones, la puerta de encina claveteada con 
grandes y brillantes clavos estaba aún abierta.

Los pasos del presidiario retumbaban bajo 
las elevadas bóvedas; la calma religiosa que te 
rodeaba y su completa soledad, casi le hicie
ron sentir miedo. Miró en todas direcciones, 
nada había cambiado. La iglesia le parecía más 
pequeña, pero encerraba los mismos monumen
tos que tantas veces había contemplado en sus 
primeros años con respeto infantil, Allí estaba 
el misal donde el sacerdote colocaba su libro 
y desde donde trasmitía á los fieles la pala
bra del Señor; allí el a’tar de la comunión, 
ante el cual se arrodilló tantas veces en su 
infancia, murmurando las oraciones que olvidó 
al ser hombre. Se acercó al antiguo banco 
de su madre, el cogin sobre que aquella se 
arrodillaba, no estaba allí. Lo atribuyó á que 

menterio; nada indica que allí está lo que fué 
el cuerpo de una santa ¿para qué? Sus pesa- 
res los conocían los hombres; pero sus virtu
des, solamente Dios las apreciaba.

Convinimos, antes de partir el deportado, 
que este escribiria á su madre cuando obtu
viese permiso para hacerlo, dirigiéndome á 
mi las cartas, porque su padre no quería sa
ber de él y desde el momento de su arresto 
lo olvidó, sin volver á pensar si estaría vivo 
ó muerto. Muchos años pasaron sin recibir'la 
más pequtña noticia, y cuando pasó la mitad 
del tiempo que debía durar su condena, rae 
convencí de que había muerto.

Pero me engañaba. A su llegada á Botacy- 
Bay fué enviado al interior de la colonia, y 
esto fué la causa de que ninguna de sus car
tas llegara á mi poder.

Estuvo en el mismo punto los catorce años, 
perseverando en sus buenas resoluciones y fiel 
â las promesas que hizo á su madre,

Cuando cumplió su tiempo, tuvo que ven
cer grandes dificultades para volver á Ingla
terra, al pueblo de su nacimiento.

A la caída de la tarde de un hermoso día 
de Agosto, John Edmunds entró en el pueblo 
de donde había sido tan vergonzosamente sa
cado diez y siete años antes.

El camino que seguía atravesaba el cemen
terio, y su corazón se oprimió al pasar por él. 
Los rayos del sol poniente se deslizaban á 
través de las jígantescas ramas de los viejos 
olmos, que despertaban en el alma del ex-pre- 
sidiario los recuerdos de sus primeros años; 
recordó el tiempo en que, de la mano de su 
madre, iba alegremente á la iglesia; creía ver

debió conservar piadosamente en su memoria 
el recuerdo de las privaciones voluntarias, de 
les muchos disgustos que su madre habíi su
frido por él, lo olvidó todo, y aumentando las 
torturas de aquel corazón destrozado por el 
sufúmieoto, trabó amistad con los hombres más 
depr vados, más abandonados por Dios, y em
prendió una carrera de vicios y crimines que 
debían producirle un resultado funesto.

La infeliz mujer estaba á punto de apurar 
hasta las heces la copa de la amargura. Nu
merosos delitos se habían cometido en U al
dea y sus alrededores. La audacia de los cul- 
pables aumentaba con la impunidad. Un robo 
nocturno, acompañado de circunstaocias agra
vantes, produjo una persecución activa, á la 
cual era imposible escapar. El jóven Edmunds 
y tres de sus compañeros fueron pesos, juz
gados y condenados á muerte.

El gritro penetrante y agudo, el grito ma
ternal que resonó en la Audiencia al leer la 
sentencia de los acusados, aún resuena en mis 
oidos. Aquel grito aterrorizó al culpable; lo que 
no pudo conseguir ni la prisión, ni la senten
cia, ni la misma aproximación de la muerte.

Sus lábios, hasta entonces cerrados coa pe
sada Obstinación, se agitaron y se abrieron in- 
voluntariamente. Su rostro palideció, un sudor 
frió bañó su frente, sus vigorosos miembros se 
agitaron convulsivamente, y sin fuerzas se dejó 
caer sobre el banco.

En los primeros trasportes de su dolor, la 
desolada madre cayó de rodillas, pidiendo do
lorosamente al Sér Eterno, que hasta tetones 
le había dado fuerzas para resistir tanto peser, 
la sacase de aquel mundo de miserias, y que
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avudára, ni una casa que le acogiera; ¡y aque 
era el pueblo donde había nacidol ¡Qué aban- 
dono, que soledadl ¡Cuánto mejor estaba en el 
islote salvaje á que había sido deportadol 

Reconoció entónces que, desde tas lejanas 
comarcas de la infamia y la servidumbre, pen
saba en el lugar de su nacimiento tal como lo 
dejó, no como debía hallarlo.

La triste realidad se presentaba de pronto 
ante él, y abatía su valor. No tuvo fuerzas 
pera tomar informaciones, ni para presentarse 
á la única persona que podía recibirle con com
pasión. Siguió andando muy despacio, huyendo 
del camino, como un criminal; llegó á una pra
dera, que había recorrido en ctro tiempo en 
todas direcciones, y cubriéndose el rostro con 
Us manos, se echó en la yerba.

Un hombre, á quien Edmundo no había vis
to, estaba sentado en el suelo cerca de él. Se 
volvió pata mirar al recien venido, y Edmundo, 
al ruido que produjo al moverse, alzó la ca-

Áquel hombre llcbava el traje de los asila
dos de Work-House; su cuerpo estaba encor- 
vado, su cara amarilla y arrugada. Parecía muy 
viejo, pero por el efecto destructor de la mi
seria y las enfermedades, no de los muchos 
años. Sus ojos estaban apagados, pero al fijarse 
en Edmundo se animaron con úna extraña es. 
presión de alarma, y se abrieron de tal modo, 
que parecía iban á saltar de sus órbitas.

El presidiário fué levantándose poco á poco 
sobre sus rodillas, examinando con ansiedad 
siempre creciente el rostro del viejo. Los dos 
estuvieron así por largo tiempo, contemplán
dose en silencio,

el continuo graznido de los pobres animales 
indican suficientemente cual es su domicilio.

El viejo caballero puso uno de los fusiles 
en el suelo y cargó el otro.

—Ya viene nuestra gente-«dijo Mr. Pick
wick,

Y en efecto, se acercaban Mr. Tupman, mis
ter Snodgrass y Mr, Winkle, porque José, no 
sabiendo determinadamente á cual de aquellos 
señores debía llamar, pensó con su profunda 
sagacidad que para evitar todo error, el mejor 
medio era convocar á los tres.

—¡Corra ustedl ¡Corra ustedl—gritó el vie
jo "gentleman” á Mr. Winkle.—Un tirador 
famoso como usted debía estar dispuesto des 
horas antes de empezar la caza.

—Mr. Winkle contestó con una sonrisa for
zada, y tomó la escopeta que le estaba destina
do, con la expresión que hubiera tomado un 
grajo metafísico, atormentado por el presen
timiento de una muerte cercana y violenta. 
Podría ser indiferencia, pero parecía inquietud.

El viejo "geotlemant" hizo una seña, y dos 
muchachos harapientos comenzaron á trepar len
tamente por los árboles.

—¿Qué ván á hacer esos niños?—preguntó 
bruscamente Mr. Pickwick.

Su buen corazón se había alarmado, porque 
había oido hablar de la pobreza de los labra
dores, de un modo, que no estaba lejos de 
creer que aquellos niños, obligados por la mi
seria, iban á servir de blanco á los cazadores.

—Solamente á levantar la caza—contestó 
riendo Mr. Wardle.

—¿Cómo?
— Asustando á los grajos. 

vulgar hubiera hecho desde luego, mirar al 
jardin, y allí estaba Mr. Wardle.

—¿Cómo v.^mo8?—le preguntó éste alegre
mente.—Hermosa mañana, ¿no es verdad? Me 
gusta ver á usted levantado tan temprano. 
¿Quiére usted bajar? Le esperaré aquí.

M. Pickwick no necesitó nueva invitación. 
Diez minutos le bastaron para terminar su 
*toilette*  y cuando acabó bajó á hacer com
pañía al viejo •'gectleman*

—¿Qué es eso?—preguntó Mr. Pickwick 
viendo que el dueño de la casa estaba arma
do con una escopeta y tenía otra junto á él, 
sobre el césped.

—Su amigo y yo—replicó Mr. Wardle—que 
varaos á matar grajos antes de almorzar. Es un 
buen tirador, ¿no es verdad?

—Lo he oido decir; pero nunca le he vis
to tirar.

—Pues hoy se despachará á su gusto—mur
muró Mr, Wardle—y llamó:—¡Josél ¡Josél

Poco tiempo despues aparecía en la puerta 
de la casa que dá al jordio, el mofi'*.tudo  mu
chacho, que, gracias á la influencia excitante 
de la mañana, no estaba adormitado más que 
las tres cuartas partes de su persona.

—Vé á despertar al *gentleman* —le dijo 
su amo—y prevénle que rae encontrará con 
mister Pickwick en el bosque. Tu le enseña-, 
rás el camino, ¿has comprendido?

José se alejó para ejecutar esta comisión, 
y Mr. Wardle, llevando las dos escopetas, condu
jo á Mr. Pickwick fuera del jardin.

—Este es el sitio—dijo al cabo de algunos 
minutos deteniéndose en una avenida de ár
boles.—Esta es una advertencia inútil, porque

De pronto el viejo se extremeció, se puso 
horriblemente pálido, se levantó vacilando y 
retrocedió algunos pasos al vtr que Edmundo 
también se poní^ de pié.

—¡Hábleme Vó.! ¡Que yo oiga su vozl— 
exclamó el licenciado de presidio, palpitante de 
emoción.

—¡No te acerquesl—contestó el viejo blas
femando.

Pero Edmundo no lo escuchaba, siguió apro
ximándose.

—¡No te acerquesl—repitió el anciano bra
mando de rabia; y al mismo tiempo levantó el 
palo que llevaba y le dió al presidiario un 
tremendo golpe en la cara.

—¡Mi padrel..... ¡Miserable!....—murmuró es
te apretando los dientes: despues se abalanzó 
á él y lo cegió por el cuello; pero en el acto, 
al pensar quien era, soltó su presa, y sus ma
nos cayeron sin fuerzas,

El viejo dió un grito penetrante que resonó 
en el desierto campo como el ahullido de un 
espiútu maligno. Su cara se puso lívida, la 
sangre brotó de su boca y nariz, vaciló y cayó 
de espaldas. Se le babia roto un vaso; y cuan
do su hijo le levantó del mar de sangre ne
gra y espesa que babia arrojado, estaba muerto.

En un rincón de nuestro cementerio repe
sa un hombre que tuve á mi servicio tres años, 
despues de estos suc<so5. En todo este tiempo 
su conducta podía servir de modelo al más me
ticuloso. Nadie supo mientras vivió quien era y 
de donde venia. Este fué el fio de Edmundo, 
el licenciado de presidio.
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